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H U E S T R O  G R A B A D O
Basta con mirar sn retrate para com ­prender que á través de su temperamento exaltado y  relig ioso  se encuentra un es­píritu observador é in te ligen te .Abdulrhaman khan, hombre ya de más de cincuenta años, es em ir de-Cabal y  des­cendiente en linea recta de Dort Moha- mmed, fundador de la dinastía de Ba- rukzaj.Hombre de raza, no pudo soportar el despojo que del emirato nizo á  su padre, prim ogénito de Dort Mohammed, y  por eso luchó con brío en contra de los usurpado­res, y  si resistió los reveses de la fortuna, jam ás acató e l  poder de los  vencedores, Venciendo unas veces y  derrotado otras, errante, desgraciado, pobre, faé á dar con la  hospitalidad rusa una vez, y  más tard* •on la inglesa, á la  cual, por señaladas atenciones dispensadas á  su fam ilia, se mostró siempre m uy reconocido.He aquí la  causa principal de que In­glaterra, al ver lo  grave de la  cuestión  afghana, lo  designase como emir de Ca­bul. Claro es que en ta l nombramiento hubo la consabida tendencia in g lesa  a explotar todo los posible e l estado som e­tido á Abdulrhaman, sin gastos n i zozo­bras para la  metrópoli.No han sido venturas y  palmas solam en­te las cosechadas por el emir, pues las tri­bus del Turkestán. inquietas, rudas y sa l­vajes, han dado más de una ocasión par­que e l poder del em irato haya caído so­bre e llas para apaciguarlas, yaque no do­meñarlas.
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M I T O L O G Í A  Y E S E T A L
E l  A l t r a m u z .

No conozco planta en apariencia tau mo­desta y de valor intrínseco tan positivo co­mo el altramuz. A la fam ilia de las leg u ­minosas papilionáceas perteneciente, con llores alternas ya azuladas, ya am arillas, ya  violáceas según lasesp eciesy  hojascom-
Í uestas de cinco, siete ó nueve foliólas cu- iertas de vello  por el enves, e l altramuz, cuyos ta llos no levantan del suelo mucho mas de cincuenta centímetros; cuyo fo lla ­je  resulta e l mejor abono que puede echar­se á las tierras para engrasarlas, cuyo  fruto am arguísim o, bien adobado ha sido es y  seguram ente será e l recreo de los más exquisitos paladares, en la m itolo­g ía  vegeta l ¡oh caprichos de la  fortuna! simboliza el egoísm o.¿Quien había de decirlo,á esta pobre ma- tuja, tan estimada de los filósofos an ti­guos, sobre todo de aquellos que han pasa do á la  posteridad con el nombre de cín i­cos; tan encarecida por los ga len os de otras épc cas quienes encontraron en ella  virtudes bastantes para abrir e l apetito, para matar los gusanos, para curar la* enfermedades de la  p iel, que andando el tiempo la  fantasía popular había ingrata­mente de condenarla a l desprecio que es el castigo  peor que podemos aplicarle en este mundo así á  las personas como á las  cosas?Pues sin  parar m ientes e l v u lg o  en los beneficios que nos reparta la presencia de este vegeta l por la  superficie terrena; sin  acord arsa de que su s ta l 1 os secos son aptos
fiara fabricar cuerdas tan resistentes como as de esparto, y  sus ta llo s  frescos idoneos para componer un abono tan  rico com o el guano; que sus flores, á semejanza del g i ­rasol, no dejan de mirar ni un instante al astro del dia; y  cuando anochece, cual si fueran á morir, se rep liegan, se encojen se mustian y doblan su corola a l suelo, en signo de abatimiento; por lo  que en mu­chas comarcas y  entre campesinos ya du­chos en estas observaciones de la  Natura­leza hacen oficio de reloj y  marcan la ho­ra con la  exactitud matem ática que pudie­ra hacerlo el mejor y  m ás seguro cronó­metro; sin pensar que con sus frutos in fe­riores á los guisantes, á las habas, á las  lentejas, á las judías, es verdad, pero más estomacales, pueden nutrirse las bestias, engordarse los cerdos, y  hasta alim entar­se las personas, ha puesto una tacha á los  altramuces diciendo de e llos que fueron Oaldecidos ¿por quien creereis? por la  Vir­gen Madre en su paso de Betlehem  á Egipto.Oe puro sabida ta l leyenda apenas tiene  interés, más no por eso debemos dejar de «onsignarla.Decretada por Herodes la  degollación  °e los niños, no hubo en toda Judea m a­dre ninguna que no intentase sojuzgar de ®na muerte cierta á sus hijos, bien ocu l­tándolos en sitio  seguro, bien huyendo ?°n ellos á tierras extrañas. Medida tan  Darbara y  cruel, de seguro ni siquiera pa- por los m ientes de Herodes si los reyes J"agos, caballeros en sus hacaneas, de su -  no se presentan en la Corte y  poco “'Plomáticos, con sus interrogaciones no ?espiertan recelos en e l alm a del tirano. £ara este habia pasado desapercibido el “acimiento de Jesús. Más al oir á aquellos ^tranjeros que decían «¿Dónde está el ®0y de los Judíos que ha nacido? porque estrella hem os visto  en el oriente y  ve- >rnos á adorarle» sus ojos se nublaron, su to j6- descompuso, y  poseído de terror *“andó convocar á los principes de los sa­l t e s ,  quienes ya enterados de cuanto  . “Oía su sucedido,sin  ambajes ni rodeos Jjcunciarán la  infansta mueva.

vencer. Conocía e l lu gar donde residiera la  tierna criatura ciertam ente, pero des­conocía quién fuera e lla  y  quiénes fueran 3us padres. Lo mejor, á  ju icio  del rey, era proceder con tiento  á  fin de que cayera entre sus garras el Mesías anunciado por los profetas. Para captarse la  confianza de sus co legas, les dijo Herodes que fuesen á Betlehem  de Judá, londe encontrarían al Niño que buscaban, pero qae una vez en­contrado, se lo avisaran, á  fin de poder tam bién ir é l  en persona á  adorarle. No cum plieron su promesa los m agos, y  des­pués de haber prestado hom enaje a l d iv i­no infante, tornáronse á sus respectivos
Saíses sin pa-ar por Jerusalen. Tal proce- er debió indignar mucho al soberbio He­rodes, ó inm ediatam ente ordenó que fu e­sen degollados cuantos niños menores de dos años hubiese en Betlehem y  su tér­mino.Avisado á tiem po San José por un ángel, .huyó en com pañía de Jests  y  d« María á

to, le  lanzó una maldición; esta planta se lalla condenada á no alzarse de la  tierra más a llá  de dos palmos, y  su fruto á ser am argo, eual le vemos.
T ,  sin em bargo, hablando de los a ltra­muces, nosotros los valencianos, nos rego­deamos de gu sto  y  se  nos hace la  boca agua. Quienes nacidos ‘en países donde solo  da la  tierra árboles m uy grandes, pero qne ni siquiera producen frutas del tamaño de un cañamón, no pueden com ­prender esto. ¿Qué saben e llo s  la poesía

3u« destila  por todas sus ramas un almen- ro en flor, una palmera cargada de dáti­les, un naranjo cubierto de taronch.es, los árboles todos propios de nuestro clim a in­tertropical hacinados de frutos? Pues lo mismo que sucede con los árboles sucede con estas hum ildes matas de altram uces. Reiránse de nosotros las gen tes del Nor­te  si les decimos que uno de nuestros pos­tres de invierno más apreciables son los cacahuetes y  los garbanzos torrados, las

berla sino mezclada con ron, con azúcar ó con a lg ú n  sírop de los.que á  propio in ­tento y  con este fln fabrica la industria ex­tranjera.Pues bien; s í por todas partes abundasen los altram uces, estoy seguro q u ed e e llos  gustarían las g en tes  y á  su tén u e amargar se acostum brarían todos los paladares.Si de entre los vegeta les suprimiésemos este individuo, ó por lo  menos en la im po­sibilidad de extirparlo de raiz lo  prescri- biiram os, eon é l desaparecería ae nmes- tras regiones m eridionales e l vendedor ó la  vendedora de altram uces, dos tipos de lo  más atractivo que podéis im aginaros y en cuya alabanza la musa popular ha com -
Suesto aquella  inspirada canción que ice: «La nina que está  bailando Parece una altramucera:¡ Altramuces dulces, dulces!¡Salada, quién te  comiera!»F re ía  de borrachos para «nos, porque

E l  E m i r  d e  C a b u l .

Egipto. Con m il fatigas pudieron atrave­sar la  Judea, más de pronto, y  cuando ya  estenuadas sus fuerzas, por e l hambre, por la sed, por e l cansancio, iban á ganar la frontera, columbran á lo  lejos un pelotón de soldados expedidos adrede en persecu­ción suya. Poseída de verdadero pánico la Virgen, volvió los ojos á  todas partes co­mo bascando un sitio  seguro donde poder ocultar a l hijo de sus entrañas. Vano in­tento. El campo no ofrecía albergue n in­guno, bajo cuyo techo evadirse á las m i­radas de sus perseguidores. Y estos á mas anaar se aproximaban; y  e l terror de la Sagrada Fam ilia  por momentos crecía. Ta estaban á una distancia relativam ente  corta de los viandantes, cuando apretan­do e l paso llegaron  á un  oasis sembrado de palm eras y  altram uces. Transida de dolor María, puso á su hijo al amparo de este vegeta l, para que le  ocultase con sus ramas, pero e l ingrato, á pesar de su sen­sibilidad, no adivinando el bien que iba á hacer, replegó sus hojas y  puso en des­cubierto el cuerpo de Jesús. La palmera  en cambio, más com pasiva, inclinó sus hojas a l suelo é hizo con e lla s  una espe­cie de cobertizo tras e l cual los fugitivos  pudieron resguardarse. En aquel tiempo, según las creencias populares, e l  a lira- mus era un hermoso arbolillo  que produ­cía frutas exquisitas. Pero desde entonces, desde que indignada la  Virgen por haber­se negado en situación tan crítica á pres­tarle  abrigo á e lla , á  su esposo y  á su h i-

habas cocidas, las pasas y  ios altram uces, y  sin  embargo, e llos, con su paladar deli­cadísim o y  todo, no encontrarán bocada tan exquisito como el postre de cocina que preparan ^con ruibarbo, una raiz que. puesta en infusión, propinamos nosotros a ios niños para combatir los gusanos y  ias  lombrices.No verán e llos  de buen ojo un guiso  cualquiera condimientado con aceite, y míren ustedes lo  que son las cosas, en cambio les parecerá de mal gusto que á nosotros nos repugnen los condim enta­dos, ó por lo  menos aderezados con mos­taza, especie de em plasto que sirve á  ma­ravilla  para hacer los sinapism os que lue­g o  nos aplicam os á las piernas A tales  observaciones me objetarán diciendo que eso va en gustos.Pues no señor, no hay sem ejantes car­neros. Lo que sucede es, que cada uno se arregla  con lo  que tiene en su casa. Yo no me explicaba por qué n i en Londres ni en París había por las ca lles puestos de agua; ni porqué cuando abrasado de sed entraba á un restaurant cualquiera y  la pedía, los  concurrentes á é l todos se mirasen unos á otros con asombro y  hasta se preguntáran con los ojos: ¿de donde habrá salido este buen hombre que bebe puro e l líquido  inoloro, incoloro y  transparente que noso­tros usamos en ftim er término para lavar - nos e l cuerpo? Luego que conocí la  mala calidad de las aguas en estas dos eluda des, me expliqué sú repugnancia á no be-

con e lla  suelen  hacer boca las gentes afi­cionadas á lo tinto; manjar plebeyo para otros, porque sirvió de alim ento á los e s­clavos en la  Roma im perialista á pesar de euantas especies supersticiosa el v u lgo  inventaras en su destrimento: los a ltra­muces por sus virtudes terapénticas, por sus condiciones excepcionales para mu­chas industrias, han logrado abrir una brecha en e lla s  y  aparecer como planta no solam ente ú til, sino prestigiosa.
G i n í s  A L E B R O L A -

M E N S A J E R A  D E  A M O R
Bajo la sombra de un ciprés se abism a­ban los dos am antes en extática  contem ­plación.Penétrábanse sus alm as por e l  fuego de sus pupilas.Todo dice amor en torno suyo; la  espesa arboleda donde e l céfiro ju gu etea, el gor-  g eo  armonioso de las aves, el cielo  azul, e l verdor de la  hojarasca y  los reflejos de la s  aguas del río que se desliza sereno y  alegre, saturado de los esplendores del sol.Ella, movida por im pulso ignorado, sú­bita  desprende de sus negros cabellos una rosa blanca cual la  n ieve y  la besa con trasporte.—Toma—dicele á é l—bésala tú  también

A l calor de los  dos te so s  la flor se ha. extremecido; en e llo s  va disuelto a lg o  del amor ardiente que rebosa en aquellas do* alm as dichosas.La mujer, ioven y  bella  como una auro­ra de Mayo, habla asi luego:—Flor, escucha: bí en tu  cam ino encuen­tras a lgú n  ser que no am a ni es amado, trasflérele e l  amor que te dimos con nues­tros besos.Y asi diciendo, la  bella joven, arroja entre las crista linas aguas la blanca rosa.

Siempre flotando camina la «or condu­cida por la corriente. Va despacio unas veces, otras, rapida; ya se precipita entre espumas, ya  vo ltea  en un rem olino... Pasa el día e l sol se oculta, l le g a  la  noche y  con e lla  las brillantes estrellas y  la r>áM- da luna. 1
S íg u e la  rosa su desconocida ruta, d e­jando atras colinas y  va lles, arenales, riscos, prados y  frondas... Ya amanece, todo despierta, todo vuelve á revivir.Un h ilo  dorado de luz traspasa los c ie ­los.
La rosa, adormecida en un rema:>so, lo  acoje cariñosa entre sus hojas perfuma­das.
—¿Quién eres, di, que me vuelves á  la  vida que de m í había huido?... Déjame, vete; yo busqué la  muerte y  la  encontré ayer en estas aguas... La vida sin amores es una noche eterna, oscura y  borrascosa; asi yo v iv ia , y  viv ir de ese modo es a g o ­nizar; por eso llam é á la  muerte.boy mensajera de amor... otro beso mo queda; tómalo.—¡Ah! me h iciste dichosa; soy feliz... ¡Qaé hermoso es e l amor... dame, dame m ás... no, no me abandones, quiero v i­vir...
—No tengo, no puedo darte más amor; lo  traía filtrado en dos besos... Con uno animé tu  cuerpo muerto; con el otro to hago feliz un instante... ahora torna á morir; yo tam bién muero; mis hojas mar­chitas me abandonan, mi ta llo  se dobla y se deshace... moriremos los dos... Aguar da; me uniré á tu  boca; exhalaré m i ú lti­mo perfume entre tu s labios yertos...

S i l v b r i o  d e  O c h o a .

C O S A S  D E  T O D A S  P A R T E S
U n  i n v e n t o  ú t i l .

En la  Revista de Agricultura, de la Ha­bana, leem os lo siguiente:En el central «Constancia» de nuestro respetable am igo el Sr. D. Pablo C. La- rrondo, dice La Luz de Sagua, se ha re­suelto  e l problema que hace tiempo tenía preocupados á los hacendados que insta­laron hornos de quemar bagazo verde. Sabido es que e l humo y  el fuego que sa ­lía  por los embudos, ha constituido una dificultad y  basta un serio peligro, ex i­giendo por lo  mismo un celo  exquisito á fin de evitar los grandes danos que po­drían sobrevenir a l menor descuido. Estos inconvenientes sumamente graves los ha sa vado la in te ligen cia  del Sr. W illson, joven mecánico, hijo de esta ciudad, qué ocupa en e l «Constancia» la  plaza de ter­cer maquinista.El procedimiento del Sr. W illson consis­te  en colocar un tubito que, partiendo de la  cúpula ó sombrero de la  pila , ó de un tubo de vapor, se introduzca en el embu­do por donde cae el bagazo, llegando su extrem o hasta la parte más estrecha de dicho embudo. Este tubito tendrá un a g u ­jero de 1/3 pulgada, vuelto  hacia bajo por donde saldrá e l vapor, quedando así los  hornos á cubierto de toda dificultad y de cuantos percances se tem ían antes á causa del humo y  e l fuego.Las pruebas hechas hasta ahora en e l «Constancia» han dado los mejores resul tados, por lo  que no tememos repetir que el problema está definitivam ente resuelto.Damos a l joven Sr. W illson la más cum ­plida enhorabuena, y  recomendamos á nuestros hacendados la  adopción del sis­tem a establecido en los  hornos del «Cons­tancia», y  que es una mejora que no po­drán m enos de aceptar los mismos cons- truótores; pues indudablem ente los com ­pleta.

N u e v o  c u e r p o  in c a n d e s c e n t e .

El químico M. Henry ha logrado prepa­rar por procedimientos industriales esta nuevo cuerpo, que en el|estado fosforescen­te  los quím icos tan solo lo obtenían encon- diciones especiales. Es indudable que no tardar j  este producto en ser objeto de d i­ferentes aplicaciones industriales.El sulfuro d ezin c no es atacable por e l agua n i por e l  aire; es insoluble en el amoniaco y  en los ácidos débiles, por cu­yos caractéres se diferencia desde luego  de los sulfuros de calcio, únicos em plea­dos hasta aquí, lo s  cuales han tenido es­casa aplicación, porque e l agua y  e l aire los altera. •El sulfuro de zinc fosforescente produce una luz de un verde claro, cuyo fulgor en la  oscuridad de la  noche ó en  la penum­bra del crepúsculo es m u y  fantástico. Los gastos de fabricación, sep;ún aseveracio­nes del autor, no serán m uy elevados.

Ayuntamiento de Madrid



L A  P O L Í T I C A  D E  L E O N  X I I I  ¡ « ÍS E S— ■ mos on lo  flLos católicos franceses que se rebelaron contra la  Encíclica del Papa, se han some­tido. No nos extraña e l  hecho; lo  teníam os previsto y  ananciado.El poder de León XIII es tan grande, que para encontrarlo ig u a l hay que retroceder á los  tiempos de Inocencio III. Contra los deseos que predominaban en el Vaticano, .®1 Papa actual se ha lanzado en medio de • la  corriente de la  civilización, intervinien j do con su consejo en las luchas políticas, ; y  con su inm ensa autoridad en los codIIic- ■ tos m orales que ag itan  de antiguo  á los 
pueblos.Hasta época m uy reciente e l Pontificado era como la  petrificación de edades p asa­das. Hoy, gracias á la extraordinaria sa­gacidad de León XIII, es una institución  v iva , influyente, cuyos actos se estudian con tanta  atención como los  de las más poderosas de i a tierra.Cuando el cardenal Lavigerie saluao  hace dos años en la bandera tricolor la  República francesa^ presentí mos que aquel hecho, al parecer insignificante, iba á ser el preludio de memorables acontecim ien­tos. Los sucesos han confirmado nuestros vaticin ios. De entonces acá, León XIII ha ido escalonando su s palabras y  sus d ec la ­raciones hasta llegar á las últim as que contiene la  carta dirigida á los obispos franceses.Cualquiera que sea e l destino que Dios reserve á la política del Vaticano, una cosa es ya indudable. El Papa que suceda  al por tantos títu los ilustre León XIII, se verá forzado, por e l imperio de las cir­cunstancias y  por ley  ineludible de la historia, á seguir sus pasos.Roma no puede ser en lo  sucesivo la Ro­ma del SyUabus, n i e l apoyo de los parti­dos monárquicos y  reaccionarios.León XIII ha roto e l cable que los urna á la  Ig lesia . La Ig lesia  se levanta sobre todas las instituciones humanas, aspiran­do á regir e l mundo moral con su ense­ñanza y  sin compartir ajenas responsabi­lidades.La frase de León XIII «el derecho divino  no solam ente reside en los reyes, sino en lo s  gobiernos sancionados por los;hechos», que hubiera sido temeraria en tiem pos de Pío IX, se ha escuchado ahora como cosa corriente.El espíritu público estaba bien prepara­do para aceptarla. Harto sabia e l Papa, con esa intuición m aravillosa de su genio, que podia desaliar á sus contrarios, arro­jándola en medio de la  arena.Los que intentaron sublevarse, llam an­do en  su ayuda á los restos de los antiguos  partidos monárquicos, los que quisieron  resucitar contiendas religiosas aun cuan­do fuese pasando por la guerra c iv il, los
3ue por su enem iga á la democracia o lv i-  aron sus odios para constituir una fuerza y empeñar desde luego e l combate, los

Bueno es que un diario ministerial ten­
ga la  franqueza de confesar que estába­mos on lo  firme.

Cuenta un periódico archi-m inisterial: j
«La política no ha dado hoy «ada de síLa fiesta palatina de Aranjuez ha llevado allí la j animación v la vida 4* los partidos monárquicos , adictos á Alfosio XIII, i  los representantes de laa . Cámaras, del Consejo de Estado, del Supremo, de la , Audiencia, de lo» centros militares y administrati­vos, Diputación y Ayuntamiento, y á un número in­menso ue personas que han animado con tu presen­cia el eumpleaü'js del rey niño.»
De suerte que la  política no dió nada

de sí.Pero en Aranjuez presenciaron un des­file  brillantísim o.Vieron ju ntas las primeras nóminas del 
país.

Dos párrafos copiados de un articulo de 
La Libertad, escrito á propósito del decre­to  sobre diputaciones del Sr. Elduayen.Parrafo primero:«Inútil ha sido hasta ahora cuanto han intentado las diputaciones provinciales para alarmar la opinión pública con motivo de la publicación del iltimo de­creto del señor ministro de la Gobernación dictando reglas para la confección de los presupuestos de la« provincias.»

¡Pobres diputaciones, calificadas de alar­mistas!Parrafo segundo:
«Es cierto, y sería inútil negarlo, porque la prác­tica ha de venir a demostrarlo muy en breve de una manera completa, que la aplicación del decreto ha de tropezar con serias dificultades, nacidas, más que nada, de que con la actual organización de los servi­cios es casi imposible la reducción de personal, que el mismo preceptía en los términos que precisa.» 
Naturalmente, colega.¿Cómo ha de ser posible que una diputa­ción con 398 ayuntam ientos (la provincia de Guadalajara) pueda cum plir su misión con tres escribieutes?Pues así lo  dispuso el señor m inistro de la  Gobernación.

lú e  amenazaron con eí cisma, se han de­clarado, por m anifestación expontánea, débiles é impotentes.Con e l títu lo  de Unión de la Francia 
Cristiana, se fundó en e l país vecino re­cientem ente una asociación, de la cual formaban parte cardenales, arzobispos, obispos y  hombres políticos afiliados á  la  causa de la restauración.Tratábase de contrarrestar los efectos de la  últim a Encíclica, agrupando en tor­no de una bandera los elem ntos tradicio- nalistas de la sociedad francesa.Nació la  Unión de la Francia. Cristiana con vigor. Apoyábanla partidos enteros, periódicos que influyen en la  opinión y  10 que va le  más que ellos, clases sociales numerosas que todavía viven de los re ­cuerdos de grandezas pasadas.Contra esta tendencia fulminó León XIII su carta, de la  cual dimos á  conocer días atrás los párrafos m ás sustanciosos. Se­gu ro  de sí mismo, no se contentó con re­petir las palabras de la  Encíclica; las acla­ró en térm inos que no hubiese lu gar á dudas.Desde la altura de su posición, y  con la  autoridad que le  da el m inisterio que ejer­ce en e l mundo, declaró que tam bién las dem ocracias, sancionadas por los pueblos, tienen legitim idad tan excelsa como las monarquías.Ante ta l declaración no quedaba á la  nueva Unión cristiana más recurso que el de rebelarse ó disolverse.Fúese e l cardenal Richard, arzobispo de París, á Roma: conversó a llí largam ente  con e l  Papa. Ignoram os las palabras que ambos interlocutores cruzarían; sólo se sabe que, de regreso e l prelado á la  capi­ta l de Francia, convocó á los fundadores de la  Unión cristiana, y  que la asociación, partido, ó lo que fuere, quedó disuelto.Los periódicos que lo apoyaban dicen ahora que se reconstituirá sobre nuevas bases. Bien puede ser, pero lo dudamos. Si se reconstituye será para acatar hum ilde­m ente las órdenes del Papa.La Ig lesia  es demasiado fuerte y  e l pres­t ig io  de León XIII m uy grande para enta­blar la  lucha.El Pontificado, vivificado por la  demo­cracia, representa un poder moral supe­rior á todos los poderes conocidos.

E C O S  P O L I T I C O S

comotos SU*  --------------  j ----------- , -la s  excitaciones que hacíamos para apro­vechar e l tiem po, contesta La Epoca: uTodo este es verdad; pero en moda alguno puede hacerse cargo ni al señer presilente del Con«ejo si al fiel Congreso de !a lentitud de lo» debates, ni de la hita de respeto al Senado, sino a las oposiciones, que consumen el tiempo en discusiones estériles y no se * vienen a abreviarla» ni 4 aumentar las hora» de se-
}  ji 'í l í .I>3 manera que todo lo que sebre este extremo es eribe nuestro apreeiable colega El Globo puede di­rigirlo á las oposiciones, no al gobierno.»

El Clamor, que tam bién se h a lla  confor­m e con nosotros, aunque saca la  cara por e l gobierno, se encarga de contestar cum ­plidam ente á su correligionario, diciendo a la  misma hora:«l,o que ahora sucede no puede sorprendernos. > ~iu¡ re creimos que el invertir la comisión de pre- : fu.-tos dos meses eu dar dictamen, produciría este res» i >. io. porque no era presumible que el mayor u e teman Ato en los trabajos de aquélla , ahorrara ua discurso ni una rectificación en el salón de sesiones. Pero si no no» sorpren le, es claro que no por esto hemos de desear se prolongue el espectáculo que se viene dando.AM ee que, con El G'obl, pedimo» se adapte in- «*di-iam«nte un aeuerdo qu? permita imprimir graa rapidez a ios dábate» y que se pienee para en ade­lante la macara de evitar que el presopaeato llegue siempre al Becado ea e! mea de Jenio.»
Bsto eB •abalm eii.e  l e  q o e  habíam os 

iieh o .

También La Correspondencia, en su sec­ción oficiosa, se h a lla  conforme con nos­otros en lo  que respecta á la  discusión de los presupuestos:
«El criterio del gobierno—dice—no es opuesto al del colega, y por lo pronto el ministro de Ultra­mar, Sr. Romero Robledo, tan luego como el dicta­men del presupuesto de (Juba esté sobre la Mesa del Congreso, pedirá al presidente que solicite de la Cá­mara la celebración de sesiones dobles para discutir las leyes económicas de Cuba y Puerto Rico.»
Ahora conteste e l co lega , ó en su defec­to  e l gobierno.¿No Hubiera sido mejor haber hecho to ­do eso á  mediados de Abril?
Todos los días ocurre lo  La últim a protesta recibida por el g o ­bierno, es esta  de que da cuenta El Dia: «Ha llegado á Madrid una numerosa comisión do fabricantes de alcohol con el objeto de hacer presente al gobierno la injusticia que, á su modo de ver en­vuelven los últimos acuerdos de la subcomisión de presupuestos en lo que á la fabricación de alcoboles se refiere.»
Está visto  que los conservadores no pue­den dar un paso sin tropiezos.Y la  subcomisión no se ha contentado  con un paso.Ha dado una caminata.
El Diario Español no quiere que se hagan  econom ías en lo que respecte á carreras de caballos. fAsi es que dice:«Parece que un diputado fusionista presentará una enmienda al presupuesto de Fomento, pidiendo qua se suprima la cantidad destinada á premios de carre­ras de caballos.¡Muy bien hecho!Ahora, á suprimir 5.000 pesetas destinadas á re­compensar lo» esfuetzos de quienes se dedican á la mejora y crecimiento de la rara caballar española.»
Pues á suprimirlas.Así como así, con eso no se resuelve el problema de que se trata.Y la prueba de e llo  es e l aumento de derechos que para e l ganado caballar se ha establecido en el nuevo Arancel.

L O S  A S T I L L E R O S  D E L  N E R V I O N
Según noticias, los  ingenieros, m aes­tros, capataces y  obreros in g leses que tra ­bajaban en los Astilleros, persisten en sus exageradas proposiciones y  no lle g a n  á un acuerdo con el Sr. Cervera. El gobier­no dice que deplora esa actitud de los ex ­tranjeros, pero que está decidido á no transigir con ninguna imposición.Proveyendo qoe no se llegu e  al acuerdo equitativo que se está gestionando, ayer llam ó el Sr. Beránger a l m aestro mayor de montajes del arsenal de la Carraca, se­ñor W est, para que inm ediatam ente ven  g a  á Madrid á recibir órdenes. Al señor W est se le  consultarán a lgu n os detalles  respecto al personal más idóneo de que se dispone, y  en caso necesario se le  destina­rá á Bilbao, poniendo á sus órdenes los  maestros y  obreros que se les considere más inteligentes.El Sr. W est, aunque nacido en In g la te­rra ó hijo de padres ingleses, vino á Espa­ña á la  edad de ocho años y  aquí comenzó á dedicarse á las  construcciones navales, cuyo oficio era también e l de su padre. Desde dicha edad ha vivido en nuestra Pe­nínsula, y  en Cádiz tomó estado con una española.Desde hace más de treinta años presta servicios en la  Carraca, y  por su pericia é in teligencia  ha llegad o á ocupar e l  primer puesto en e l ta ller  de montajes, conside­rándosele como una notabilidad.Resulta, pues, que aun dándose e l caso de que e l personal extranjero del Nervión se negase á continuar prestando servicio  sino son admitidas sus proposiciones, se­rían sustituidos por un directos in g lés,

Sero educado y  dom iciliado en España des- e la infancia, por lo que puede conside­rársele como español.••  •
( d b  k u b s t r o  s r r v i c i o  p a r t i c u l a r . )

Bilbao 17 (6‘30 tarde).—Se trabaja en los talleres de artillería de los Astilleros. Los empleados in g leses á sueldo fijo piden para trabajar que se m antengan los con­tratos con los españoles. Antes habían te­legrafiado al Sr. Rivas preguntándole si debían trabajar á las órdenes del gobierno, y  aquél les contestó que obraran con com ­p leta  libertad.Los operarios in g leses celebran á las siete de esta tarde un m eeting en Sestao.Se han repartido 25 pesetas á cada obre­ro de los fondos de la suscripción popular, y han sido socorridos 1.500.Se ha avisado á los operarios de a r tille ­ría que se h a b ía n  marchado á Traíña y otro» puntos, para que vuelvan.La com isión d» maestros in g leses eaníe-

rencia ahora con Cervera para tratar de
las condiciones en que ha» de volver al 
trabajo.—-V. _________

T E L E G R A M A S
Agencia Fabra.

H u e lg a  d e  c a n te r o s .
Nueva York  17.—A consecuencia de la  h u elga  de canteros y  picapedreros se han  paralizado las obras en m uchos edificios.El número de hu elgu istas se calcula  hasta ahora en 5c.000, pero se tem e que éste se eleve considerablemente.

R e f o r m a  m o n e ta r ia  
Viena 17 .— Los proyectos presentados por e l gobierno para la reforma monetaria  siguen siendo combatidos por la  opinión, que los juzga m uy incompletoc.Los elem entos antisem istas y  los jóvenes teheques son los más hostiles á la  refor­ma, que se proponen combatir rudamente en e l Parlam ento, los unos por razones económ icas, y  los segundos por m óviles exclusivam ente políticos.No obstante esto, e l gobierno espera sa­cara delante dichosproyectos, pues cuenta  con los votos favorables de los polacos, los conservadores y  los liberales a le ­manes.

P re c a u c io n e s  e a  L ie ja .
Bruselas 17.—Los despachos de Lieja d i­cen  que anoche se hicieron algunos reg is ­tros dom iciliarios, por haber recibido las autoridades varias cartas denunciando la  existencia de nuevos depósitos de materias explosivas.Se ignora el resultado de estas in vesti­gaciones, pero según se asegura, la s  de­nuncias eran falsas.

R e v o lu c ió n  en  V e n e z u e la .
Nueva York 17.—El Heraldo de Nueva 

York publica hoy un despacho de Mara- caibo (Venezuela), con graves noticias re ­lativas á los progresos que en aquella  Re­pública ha hecho la insurrección.Según dicho despacho, los rebeldes, á cuyo frente marcha el general Crespo, se han apoderado de la  ciudad de Bolivar, después do uu combato empeñado, on el quo resultaron nmerosas bajas.Al entrar los insurrectos en la  pobla­ción, las tropas del gobierno uniéronse á los rebeldes.
L a s  C á m a ra s  f ra n c e s a s .

Parts 17.—Se ha verificado, con absoluta  tranquilidad, la reapertura de las Cáma­ras. En la de los diputados se ha fijado fecha
Sara las interpelaciones anunciadas. La e M. de Saubeyrán, sobro la  cuestión mo­netaria, se ha señalado para dentro de quince días.

E l co m erc io  fra n c o -e sp a ñ o l.
Paris 17.—El periódico Le. Temps publi­ca extractos de varias cartas do n ego ­ciantes españoles, declarando que las v i­gen tes tarifas aduaneras im posibilitan to­do género de negocios con los industria­les franceses. El citado periódico espera que Francia y  España se concederán reci­procamente la tarifa mínima. España verá entonces atenuarse la  crisis que sufre en los cambios; podría restringir su circu la­ción fiduciaria y  encontraría en caso n e­cesario e l crédito que quisiera en el mer­cado francés, que sufre tam bién hoy pe­noso malestar.

L a Deuda portuguesa.
Paris 17.—Las negociaciones relativas  al arreglo de la  Deuda portuguesa, se ha­lla n  casi terminadas. El estado do las  m is­mas permite esperar que, gracias al acuer­do do los comisionados, la solución quo se dé favorecerá á los acreedores, si se logra  la  aprobación del gobierno portugués, á lo s extrem os que comprende ol convenio. Este convenio será som etido á los tenedo­res de fondos portugueses, que quedarán en libertad de aceptar ó rechazar e l  bene­ficio que se les concede.

P e n s io n e s .
París 17.—El proyecto de ley  concedien  do una pensión á la fam ilia  del desgracia­do Very, victim a de la  ú ltim a explosión, será hoy mismo sometido á las Cámaras. Por é l se concede una pensión de 1.200 francos á la  viuda, y  de 800 á la  hija do Very. U n  v e te r a n o .
Btida Pesth  17.—Ha fallecido e l general Klapka, uno de los jefes de la  insurrección  húngara de 1848.

T O R O S
E llo fué que la  gente, poco á poco y  sin  apresurarse, invadió la  plaza, abierta ayer a l público para que los aficionados se solazaran asistiendo á la  corrida extra­ordinaria que, en obsequio á los dol Santo, había dispuesto la  empresa, con un cartel en que figuraban Lagartijo, Espartero y Minuto, y  seis toros de la  ganadería de Concha y  Sierra, los cuales toros, bien medidos, hubieran dado cinco y  medio, escasos.Verdad es que mutatis mutandi, pudo decirse de los matadores otro tanto.Lo verdaderamente com pleto fué la  fae­na empleada por Rafael en su primer toro, la  estocada á un tiempo de iíaoliyo  y  la  colección de buenas mozas... pero no ade­lantem os e l discurso.Sin embargo, he de abrir la  excepción  para unos pies, bellísim os rem ates de unas medias de seda negra, emboscadas en las revueltas de unas faldas am pulosas y  re­volucionariam ente b la n c a s; p iés de los  que ya  e l poeta dijo:«Quisiera sor la  tierra y  sustentarte,hierba quo tu  chapín perfumaría,y  arroyo, nada más que por besarte.»
Y vam os a l toro.

A m ap o lo .
Colorao, ojo de perdiz, bien puesto y  sin  llegar á la ta lla . Salió parado y  reflexivo. No pierdan este dato los espec alistas.Volcaron dos veces con estrépito Agu­jetas y  Trigo, que estaban de servicio; con  arreglo a l rito, los infantes de Rafael ce­dieron los zarcillos á los peones del Minu­to, e l  Zayas y  Noteveas, que no nos permi­tieron ver nada bueno.Cogió e l Minuto los trastos de manos del Califa, saludó, abriósa de m uleta, y a l pri­

mor tapón una colada espeluznante. Acu­
dieron los maestros, rodeó al de Concha 
toda la percalina que había en la plaza yla  de repuesto, que suelo servir en las fies­tas oficiales, hubo consejo de m inistros in  . 
cornt, y  por fin se murió Amapolo.D edos pinchazos, una m edia estocada  buena y  un go lp e  de puntilla.

G a l l i n i t o .

C u a tro  v e r s o s  m e  p id e n  las c ir cu n s ta n cia » ; 
este v e r s o  n o  es m ío , p e r o  es e l  caso  
q u e  y o  c e d í  la m u sa  p o r  las g a n a n c ia s  
q u e  o fre c ié ra m e  un  t ip o  p or  e l tra sp a so : 

¡ex tra v a g a n cia s ! 
q u e  d ir ía  R ico ra e  sa lie n d o  a l  p a so .

Negro zaino, bien puesto, e l toro, no Bi­corne, astifino y  con m ás carniceras que el anterior.Trigo mojó cuatro y  A gujetas dos,y  una yegu a  quo fué potra alijera  tendida quedó.
Puso Sánchez un  buen par, que debió de ser cuadrando; la  cuestión es acertar... sin  saher cómo ni cuándo.
No me habléis del Morenito, que ayer estaba m uy ful, o más claro, m uy m alito.El Espartero, después de trastear a l bu- , reí con ambas manos y  em plear a lgunos :

Sases cambiados buenos, en e l m omento ! e  armarse vínosele aquél encim a, resul - I tando del encuentro una gran estocada á un tiempo, que va lió  una ovación a l dies- ¡ tro. Por la  vista  y  serenidad que dem os- ; tró, por la  lim pieza con que sa lió  de la  • suerte, y  porque e l toro cayó hecho una pelota á los pocos momentos.
P a n a d e ro .

Berrondoen negro, botinero, cornudo, de marca, a lg o  veleto  y  grande.Quilín, Crespo, Agujetas y  Trigo echan  yescas en a lgunas ta legad as que reciben, hasta que e l toro, vuelto en  sí, vu elve  la  cara á los de la  vara larga.Con dos pares de Juan, bien puestos, y uno superior a l cuarteo, de Manene, pasó la  fiera á manos del de Córdoba, que casi sonriente, casi sonrosado, casi joven v casi alegre, desp liega la m uleta, trantea  con uno preparado de pecho, al que s i­gu en  tres pases en redondo superiores, cuadra, lía  y 
Aun puedes presumir, audaz y  mozo, si do Raspa no oficias m arrullero, serás por más que d igan  el primero que con toros verdad cause alborozo.Eres ya legendario y  sin embozo, se te  puede decir lo  que es sincero, torero com o tú no hay más torero ni que ostente más conchas sin rebozo.Trasunto de una raza soñadora,

¡Oh in v icto  R afael! tú n u n ca  m ueres 
ni h a  de acabar tu  b re g a  seductora.«Y m anantial de artísticos placeres, proseguirás tu  marcha triunfadora» siempre que quieras, que no siempre quie­nes.Creo que he roto e l parche.Pero ustedes dispensen: hoy son de cal; ya vendrán las de arena.

P e le g r in o .
Cortito, astiblanco, cárdeno, chorreao, y remata en las  tablas.Beao queda á pie por defunción del pen­co que montaba.Manene y  Juan clavan loscorrespondien- tes pares de banderillas.Con más m ovim iento que a l anterior, pasa Rafael á este bicho, que concluye por huirse, s in  querer enterarse para nada de lo que delante tiene.Metiéndole la m uleta, y  consintiendo,

Sudo el maestro hacerse por un momento e é l, agarrando una estocada un poco ida, previo un pinchazo admirablemente señalado.Pelegrino entregó la  cerviz a l brazo se ­cular del puntillero. Aunque, hablando  con más propiedad, debía decir: a l brazo del puntillero secular.¡Porque ya  ha llovido desde que Pepín vino al mundo!
E sm e ra ld o .

Buen mozo, berrendo en sardo, listón, bragao y  salm cao, de cuerna.Los de tanda, Martínez y  Crespo, le  tien ­tan e l polo, con pérdida de un caballejo. ¡Y vaya con Malaver, cómo estaba e l  hombre ayer! Valentín no le  fué en zaga  clavando los  zarcillos donde mejor le pareció; pero, en obsequio á la  brevedad con que lo  hizo, se le  pudo perdonar.Despues de ocho pases de recibo, Manuel se arrancó con una estocada, que hubiese sido com pleta, sin la  descolgadura.Pero com o o l toro no es tablero á  propó­sito para manejar e l compás...
G ira ld in o . 

üna mona ligera com o un gamo; cárde­na  oscura y  bizca del derecho.El Minuto abrióse de capa y  abierto se quedó, la  Geraldina no quería más que re­tozar.Sin novedad los piqueros.Y los banderilleros.El matador, tras una docena de pases modernistas, atizó una gran estocada has­ta la  bola, que hizo cisco a l infeliz mico. En resumen:Una corrida bastante aceptable. El m aes­tro buscando desquites.Dios le  conserve la  intención.Bien e l Espartero.Y un poco zaragata e l Minuto a l meter el percal á los toros. Estoqueando, fresco y  aprovechándose del físico para escapar­se ae entre los  cuernos. El chico es á g il y  tiene buena vista; pero se ha de ver negro  siempre que le  toquen bureles de respeto.
Lastra.

T O R O S  E N  P A L E R M O
Cerca de tres colum nas de letra  menuda consagra e l Giornale di Sicilia, á  descri­bir la corrida de toros verificada e l  mar­tes  en Palermo.De la revista se deduce que nuestro e s ­pectáculo n a c io n a l, además de parecer bien á los  palerm itanos, les ha sabido a poco.Traduzcamos algo:«Suceso brillante. Palermo, por su a n i­mación febril, parecía una ciudad espa­ñola  en dia de corrida solem ne. Y verda­deramente, es como un pedazo de España nuestra plaza Vittoría, donde la  estatua  do Felipe IV, y  e l palacio real construido

Eor un virrey de su majestad católica, ablan de la antigua m agnificencia cas­tellan a , mientras que la  fachada morisca de la  Plaza da Toros nos transporta con la  im aginación á S evilla ... ó á peu prés .

Español también parecía e l público  agrupado en  la  arena por sus silbidos, sus aplausos, sus gritos y  sus comentarios.Desde antes de las tres hacíase m uy di­fícil la  circulación de carruajes y  peato­nes por la  vía Maqueda y  e l  Corso, á  cau ­sa de la  gran m ultitud que aguardaba el paso de los toreros.Desfilaron al fin éstos, en coche los ca­
peadores, banderilleros y  matadores-, lo s  pi­cadores, á caballo. Desde los balcones las señoras contem plaban, con a lg o  de m al­sana curiosidad, aquellos sem blantes im ­pasibles, desenvueltos y  astutos, y  aquel aspecto altanero, propio de los hijos de España.En la  plaza habría a l comenzar la  co­rrida siete m il personas. Los tres palcos principales estaban ocupados, e l del cen ­tro por el Ayuntam iento, e l de la  derecha por el gobernador, y  e l de la  izquierda por e l Sr. ¿ammit, cónsul de España, e n ­cargado de presidir la  corrida y  á quien  acompañaba casi todo e l cuerpo consular de Palermo.La música tocó e l  him no real italiano y  lu ego  la marcha real española, á  cuyos acordes se efectuó el paseo de la cuadri­lla . A la  cabeza do ésta  marchaban los dos diestros Juan Borrel (Murulla) y  José Cazenave (Morenito).»Lidiáronse tres embolados, do Navarra, y  sa lió  por últim o el cuarto, que era de muerte.Veamos lo  que dice e l revistero llegado  á ta l punto:«Se abre e l toril y  sa le  fuera un  hermoso toro andaluz, pequeño, nervioso, de pelo café con leche sal picado de gris, y  de cuer­nos largos, agudos, afiladísim os como da­g a s  de Toledo.Un ¡ah! prolongado de satisfacción se escapa de to  las las gargantas.Esta, esta es la  verdadera corrida, e x ­clam am os todos, y  las señoras se lev an ­tan, no para abandonar la  plaza, sino para ver mejor.Momento de solem ne emoción. El públi­co ca lla , penetrado de la grandiosidad del espectáculo, á la  v ista del hombre que con una sonrisa en los labios arriesga la  vida. (Aquí pone e l revistero una cita  en verso de Lord Byron.)Aparecen los picadores montados en ca­ballos negros. Ahora sus lanzas tienen  punta. El toro embiste, e llo s  le recha an clavándole el hierro en la nuca y  hacién­dole retroceder á fuerza de brazo.Por fin, e l toro clava e l cuerno en e l anca de un caballo. Un estrem ecim iento de piedad agita  el alm a de los espectado­res. Sobre e l pi ador, que ha caído con su montura, carga la fiera. ¡Emoción espas- módica! Los capeadores apartan e l toro, levántase rápidamente el jinete y  e l caba­llo  queda tendido y  moribundo,—¡El puntillo! g r ita  uno de los toreros, y  con e l estilete  se precipita á rematar e l cuartago, pero éste  espira antes de recibir el golpe.Murmullos, comentarios. A lgán  repre­sentante del sexo fuerte se turba. Las so- ñoras se muestran más tranquilas. Unica­m ente la  bellísim a condesa Troianski, es­posa del cónsul ruso, deja ver dos lágri­m as en sus ojos. Pero m uy pronto se se­rena.»(Aquí el revistero dedica a l penco muer­to otro par de estrofas de Byron.)Síguese la  descripción do la  suerte de banderillas, y  principia la  del trance su­premo.«Juan Borrel coge  ia  muleta, que es una 

larga espada española, do hoja triangular, y  desplegando la capa encarnada avanza hácia el toro. Ha llegad o e l instante so­lem ne. Todos los corazanes palpitan v io ­lentam ente, el silencio es general.Al correr cae un torero, y  la  fiera se lanza sobre é l en medio de unánime trepi­
dación. Pero los capeadores le  distraen y hacen cambiar de rumbo. El torero está en salvo.Juan Borrel coje el diestro y  le  c lava  la 
muleta en el dorso. La hoja entra hasta la mitad y  corre abundante la  san gre de la bestia. La muleta hiere de nuevo] al ani­m al, pero superficialm ente, porque aquel con un sacudimiento hace saltar la hoja i  algunos metros de distancia.Sólo al tercer go lp e  entra la  muleta has­ta  los gavilan es. El toro está herido de muerte...»(Más versos de Byron.)«Bl animal dobla las piernas y  se echa en la  arena sin exhalar un gem ido, parí morir dignam ente com o un antiguo  ro­mano.La pareja do m uías retira los  cadáveres, y  la cuadrilla sa le  de la  plaza entre los aplausos del público, admirado y  conmo­vido. ,Después del suceso de ayer, puédese de­cir que las corridas cruentas se han acli­matado entre nosotros.»Buen provecho les h a g a á  los sicilianos.

r*
i

EN A R A N J U E Z
A las  doce y  media de la  m añana ds ayer marcharon en tren especial á Aran- juez los m inistros, excepto los de Mario* y Ultramar, las com isiones del Congreso y del Senado, Consejo de Estado, Tribunal Supremo, Diputación provincial y  effl' pleados palatinos, para asistir á la  recep­ción dispuesta por la  regento con m otií° del cum pleaños de su hijo.La fiesta, que comenzó á las dos, se re­dujo, como todas las de su clase, á la  lec' tura de los mensajes de felicitación de lo* presidentes del Congreso y del Senado, 1 contestación de la  regente dando las  gr®' cias á ambas comisiones.Después comenzó la recepción de las se­ñoras y  grandes de España, que había® llegado 'lesde Madrid en tren especial, c°D dicho objeto. , JPara que la  fiesta no careciera de algV® interés político, el Sr. S ilvela  (D. Francia coi que poseo un hotel en Aranjuez, á un almuerzo á 13 de los diputados qu formaban la  com isión del Congreso. .Concurrieron los Sres. Villaverde, Dawi L aig lesia , C árlenas, Sánchez Bedoya^ Cortezo, vizconde de Irueste, marques » V ald eíg lesias y  Loring. ,No hubo discursos n i brindis y  para ae® truir e l fatalism o del número 13, los w com ensales m ás jóvenes fueron servia en mesa aparte. . o tUno de los corresponsales que asistí®

á Aranjuez ha telegrafiado que la rL. a< manifestó al Sr. S ilvela  «que puesto1 <1 posee una finca en Aranjuez, espera v 
con frecuencia.» „,\ni*'El consejillo  celebrado por los mío tros careció de importancia. ^Rl gobierno y las com isiones de las niaras, que h*b an sida recibidos ¿a estación de Ara,nja?z por e l m iáis’'
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Estado y  empleados de palacio, regresa  roa á Madrid a las seis y  m siia .
X una y  otra com isión hicieron los h o ­nores de ordenanza piquetes de la Guar­dia c iv il formados aate la puerta de los respectivos palacios, donde las comislo. nes se disolvieron después del saludo de los presidentes.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S
Un am igo nuestro se nos queja de la  to -  leraacia, por no decir com plicidad, que existe ea a lgu aas tieadas-asilo , particu- larm eute en la tercera, correspondieute al distrito del Hospital, sita ea  la ca lle  de Drumen, con cierta clase de gentualla: ra­teros, timadores, etc.Es ta l e l atrevim iento de los ta les, que además de intimidar á los escasos tran­seúntes, escalan balcoaes y  robaa cuaato  ven, sia  im portárseles ua  ardite de que haya cerca agea tes de la  autoridad.Como quiera que acudir ea  queja á la  policia es llam ar á Cachaña coa dos tejas, rogam os á las señoras que constituyen la junta del Patronato de las ta les tiendas que Ajea la  atención en e llas para evitar que sean asilos verdaderos de caaalla , coutra la cual no teadráa los particulares otro recurso que repelerla y  castigarla  coa mano propia.
La Cámara de Comercio de Guipúzcoa ha elevado al m inisterio de Estado una razonada exposición, cuyas conclusiones son las siguientes:
1.° Que se sirva entablar por medio de nuestro embajador en Paris las oportunas ■reclamaciones al objeto de obtener la líber tad de derechos para la sardina fresca es­pañola que se introduce en Francia por las aduanas de Hendaya, Behubia y  San Juan de Luz, cou arreglo á lo establecido ea  la  ley  de 31 de Mayo de 18(W, no derogada por disposición a lgan a  post-rior y  respetada por las tarifas francesas que caducaron el 31 de Enero últim o.2.° Qae en las  bases para el futuro tra­tado con Francia se estipu le con toda c la ­ridad la libertad absoluta y  reciprocado  comercio de sardina fresca entre ambas naciones.
3." Que para los demás pescados de mar se procure obtener que Francia no altere  el derecho de 5 francos por 100 kilos que fijaba en las  tarifas caducadas e l 31 de Enero últim o, y  que la  cuantía  del dere­cho que Francia im ponga, sirva de pauta para fijar e l que haya de exigirse en Es­paña á  los procedentes de la nación v e ­cina.»
A las cinco de la tarde de ayer, se re ­unió ea  la  Asociación de Escritores la  ju n ­ta organizadora del Congreso Literario Hispano Americano, bajo la presidencia del Sr. Núñez de Arce, actuando com o se ­cretario e l de la  Asociación, Sr. Castillo y  Soriano.
La junta ha quedado constituida en lá  sigu iente forma:
Presidente: Excmo. Sr. D. Gaspar Núñez de Arce.Vicepresidentes: Señor general D. V i­cente Riva Palacio, ministro de Méjico: Excmo. Sr. D. José Carvajal; Excelentísi­mo Sr. D. Manuel M. de Peralta, ministro de Costa Rica; Excmo. Sr. D. Antonio Ma­ría Fabié; Excmo. Sr. D. Juan Zorrilla de San Martin, ministro del Uruguay, y  el Excmo. Sr. D. Nemesio Fernández Cuesta.Secretarios: Excmo. Sr. D. Ladislao de Escoriaza, Encargado de Negocios de la  República Dominicana; Excelentisim o s e ­ñor conde de Estebaa Collantes: Encelen- tisim o Sr. D. José T. Gaibrois, Encargado de Negocios de Colombia; D. Cándido Ruiz Martínez; D. Vicente J. Domínguez, de la  Legación Argentina, y  D. Ricardo Sepúl- veda.
Comisiones: G obierno.—S res. Echega- ray, conde de Casa Valencia, Carvajal, conde de Esteban C ollsntes, Danvila, Con­de y  Luque, González (D. Venancio), Ro­mero Girón, Navarro y Rodrigo, Riaño, Canalejas, Dacarrete, Llano y  Persi. Ro­mero Robledo y  Ruiz Martínez.
Programa: Sres. Muñoz y  Rivero, Nieto serrano,Fernández Duro, Sánchez Moguel, vizconde de Camno Grande, Benot, Her­nández Ig lesias, Ruiz de Salazar (D. Emi­lio), Fabié, Fernandez v González (don Francisco) y  Zorrilla (D. José).
Propaganda: Fernáudez y  G nz ilez  (don Modesto) fiuerra(I). Cesáreo), Jiménez Picó, Fernández de Castro, Barbieri, Heras (don Manuel de las), Montaut y  Trigueros, Lu- ceno, Lastres, Pirata, Herreros de Tejada, Lasso de la  Vega, Sepúlveda, Avilés, Fron- taura, Ramos Carrión, Pulido y  Ferrant, 
Prensa: Sres. Antenuera, Ortiz de Pine- ao (D. Adelardo), Fernáudez Shaw, conde a eca sa  Sedaño marqués de V aldeigie- sias, Fernández Cuesta, Sánchez Pérez, aolsona, Mellado, tíancés, Rodríguez Co- Fabra, Fernández Bremón. Ferreras, í  directores de la  prensa política  v  l ite ­raria. J
Recepción: Sres. R epullés y  Vargas; Me- oendez \  aldés, Valera, Martín Ferreiro,
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Alcaláero- Galíano.
’ec?P' Los señores m inistros americanos, poriotií°  “Cuerdo de la junta, formaran parte de to-Qas las com isiones.

Bn la reunión ha reinado el mayor ento- “¡asmo, habiendo concurrido á la  misma eran número de hombres em inentes en las ‘«tras, las artes y  la  política.
Hoy, á las nueve y inedia, se verificará ' “ el m inisterio de Estado e l ú ltim o ejer­z o  de lengu as para las  oposiciones á  vi- ^"onsulados.

iJ®® el Hipodromo de Madrid veriñearáse la cuarta y  últim a carrera de caballos s reunión de primavera.
UmAOcl10 se reunieron en e l Círculo de la  
Co.!6n Mercantil é Industrial varios síndi- 

j015 £ remios á quienes afecta el im - «sto de las nuevas patentes que se pre- ^ ¿ a M e c e r  para los expendedores de
J jespués de una larga y animada diseñ­en decidieron por unanimidad celebrar 
»Cr>rHe, una reunión m agna, al objeto de •>lar* s g u io n e s  Tue habrán de enta- jgpf 13 Para impedir la  aprobación del pro- írp^j:,0 dictam en de la subcomisión deíepÍ!® Para impedir la aprobación del pro- dictam en de la subcomisión de ^ « P u e s to s  en lo que se refiere á las ex ­u d a s  patentes._______

descarrilamiento de siete vagones  
& ión 5  „> al eDtrar en asrujas en ia es- * lini« ^ "aisequil lo, quedó interceptada í,5tos h i K itremadnra basta la t ‘J0 mi- *1 tren n ■ noJ'h0. ^“r» «a que pudo pasar

U U m .  D j ,

Una partida de bandoleros, formada por ocho individuos, que hace tiem po se fu ga­ron de la cárcel de Utrera, recorre las a l­turas de Sierra Morena como en los tiem ­pos de Juaa Palomo.
Ea difereates cortijos sitiados entre Ca- za lla  y  Coastantina, tienen su cuartel g e -  aeral. _________
En Saos se han declarado en h u elga  cua- trocieutos ladrilleros más.Se tem e que aum eatea las h u elgas en las fábricas de Sans y  San Martia de Pro- veasals. por las coaccioues de los obreros que no están asociados.
Ateniéadoaos á  los iaform es de personas ñdedigaas, podemos asegurar que soa de todo puato iuexactas las afirm acioaes coatenidas en un articu lo  que, bajo e l epí­grafe «Procedimieatos conservadores», pu­blicó La Justicia, en su número del dia 12 del corriente, con referencia a l a lca ld e de Alicante.Sin duda, la  buena fe del apreciable c o ­leg a  ha sido sorprendida, porque ni e l a l ­calde aludido ni la  m iaoría republicaua  del ayuatam ieato de aqu ella  ciudad han  procedido ilega lm ea te  contra el aprecia ble maestro de obra prima, que parece ser director del periódico El Ciclón.El alcalde, Sr. Gomís, conoce perfecta­m ente hasta dónde alcanzan sus atribu- cioaes, para que pudiera permitirse « lla ­mar al director del periódico á  la a lca l­día, atropellarlo y  detenerlo en reheoes hasta que pareciese e l autor del trabajo iaserto, secuestrando á  la  vez las cuarti­lla s  de la  impreata».Lo que hay de cierto ea  e l asunto, es que por cousejo de ua  abogado ceutralista  el ayuntam iento persigue como autor de injuria y  calum nia a l director de El Ci­

clón, ó al que sea responsable de las difa­m aciones de que se hizo eco dicho perió­dico.Esperamos que La Justicia hará constar : esta rectificación.
Telegrafía e l gobernador de Valladolid  que ha desaparecido de su casa e l dia 8 del actual María González, casada, de 52 años.Fué encontrada ayer, á  las ocho de la mañana, ahogada en e l río Pisuerga y  s i­tio  denominado Ribera de los Ingleses.El juzgado de instrucción instruye el proceso.
Al sa lir hace pocos dias, de C hinchilla  el tren núm. 7, dos personas desconocidas trataron de sorprender á las viajeras que iban ea e l reservado de señoras.Cerca de aquella  estación fué hallado  ayer un sujeto con varias contusiones, que dijo se habia causado a l tirarse de un  trea.
Se calcula , por los registros de las esta ­ciones, on lo.' 00 e l número de los foraste­ros que han lle g ado á Madrid estos dias.
El delegado de v ig ilau cia  de Lioares, en un telegram a dirigido al gobernador c iv il de Jaén, le  participa que ha sido arrollado por un tren de las m inas un operario, que quedó muerto instantánea­m ente .
Se han fugado de la  cárcel de Monóvar dos reclusos, uno de los cuales fué captu­rado por la  Guardia c iv il en e l momento en que pretendía fugarse ea e l tren de A licante.
En el tren correo de ayer tarde ha salido  con dirección á Paris el conocido poeta y publicista francés, Mr. G eorgede P ro lleet  de Nevers, conocido en los diarios de París con pseudónimo Dravnoc.Ha permanecido tres m eses en Madrid escribieudo una obra, que publicará ea  París, relatando sus impresiones en la ca­p ita l de España.
En Béjar (Salamanca) se ha suicidado un veciuo de dicha v illa , llam ado Ulpiaao Hernández, de 40 años de edad, infiriéndo se con una navaja de afeitar tres profun­das heridas en e l cu ello , m ortales por n e ­cesidad todas ellas.
El telegram a de donde tom am os las  precedentes noticias no dice las causas que motivaron el hecho.
Procedente de Santander ha llegado  ayer mañana á Madrid, sólo, un niño de nueve años, y  a l dirigirse á casa de Loren­zo Vergara, peluquero, tío  carnal suyo, éste se negó a recibirlo en su casa.Enterado del caso e l delegado del dis­trito, recogió a l referido niño y  le  condu­jo  a l Gobierno civ il.
Por invitación de los diputados v a len ­cianos se reunirán m añana las com isio­nes de viticu ltores y  alcoholeros para ver si se cousigae que lle g u ea  á un acuerdo.
Hoy, á  las dos de la  tarde, será recibida en audiencia por la regente, en Aranjuez, la com isión del ayuntam iento de Barce­lona que ha ven ido hace poco á Madrid.
Desde 1.* de Mayo á  la  fecha, se haa  abierto a l servicio público en España 46 nuevas estaciones telegráficas.
En El Fom euto de las Artes, m añaaa, á las aueve de la  noche, dará uaa intere­sante coaferencia e l Sr. Serrano F atigati, que acaba de visitar e l arsenal de Carta­gena.
El tema será: <Un v ia je por Murcia y  Cartagena. Cómo se fomentan y  cómo se gastan  las riquezas del país.»La entrada es pública.
La revista España y  América  publica ea sa  últim o número un m agnífico retrato de D. Nicolás Salmerón, y  a lgu n as fototi­pias de actualidad representando precio­sas vistas, del natural, de diferentes pun­tos de la pradera de San Isidro.El texto aparece firmado por literatos de tanto nombre como Sánchez Pérez, Va- lera, Arrieta, etc.
La empresa de esta publicación facilita  gratis  números de muestra á quien los so­lic ite , dirigiéndose directam ente á la  ad­m inistración, plaza del Biombo, 2, Madrid.
Esta noche, á las nueve y  media, conti­nuará en la  sección de Literatura del Ate­neo de Madrid, la  discusióu de la  Memoria deISr. Horstman, sobre e l tema: «Natura­leza de las obras artísticas.» Hará uso de la  palabra e l Sr. D. Francisco A. de Icaza.
Se ha celebrado ea  la  Audieucia de Pam  piona la vista  del recurso electoral sobre la  nacionalidad del a lca ld e de San Sebas­tián.
Pidió el fiscal que se  confirma el acuer­do apelado.
Aranzadi, representante de la coalición  liberal, sostuvo que e l alcalde es francés.Mata, abogado de Lizanarry, sostuvo  que su nacionalidad es española.
Los abusos que á diario se com etea con los  valores rem itidos por correo debian inspirar at señor director general, que

Sarece dar m aestras de in iciativas sa'.a- ables, uaa medida salvadora que ga ra a-  tizara los iutereses sagrados del público, tan expuestos hoy p er  mor de la ligereza  de a lgu n os empleados.
El día 6 del corriente salió  de la  estafe­ta  de Ayerbe (Huesca) un sobre m ay biea  coadicioaado deatro del que rem itía doa  Iñ igo Yagüe á Madrid ua  b illete  del Baa- co ae España de 25 pesetas, núm. Í9.038, emisióh del 1 .® de Octubre de 1886, (por más señas).
Si a lgú n  em pleado lo  encontró por ca­

sualidad, se suplica la  devolucióa.¿A que no lo  devuelven?
C rim en  ó su ic id io .

Ayer á la  una de la  tarde, en el Retiro» en e l sitio llam ado El Contrabandista, un hombre herido pidió auxilio  á los guardias  del Parque, diciéndoles que le habían que­rido asesinar.Los guardias hiciéronse cargo del heri­do y  le  llevaron á la casa de socorro. Se llam aba A gostía  Egea García, de 60 años, casado, uatural de Albaráz (Albacete), y  dom iciliado aqai en la casa núm. 4 de la  ca lle  de la Puebla. Manifestó á  los médi cos que las c iaco  heridas de arma blanca quesufria , dos en las  piernas, dos en las manos y  una en e l cu ello , se las habían inferido dos primos suyos, uno de ellos  soldado de ingenieros, y  e l ofro amante de su mujer.Comeazaba ya la  policía sus trabajos para la  captura de los agresores, cuaado  lle g ó  e l juzgado del Este, y  cou más m e­dios que la  autoridad gubernativa, por cartas ocupadas a l herido y  por declara­ciones de su mujer y  su hija, llegó  á creer qae éste  había iatentado suicidarse coa  uaa navaja de afeitar ea ua  momento de los en qae padecía accesos de enajenación  m ental.
El herido fué conducido a l hospital en gravísim o estado.

E je rc ic io s  p r á c t ic o s  de l a  A c a d e m ia  de 
A r t i l l e r í a

Concluidos los ejercicios de tiro, que tan acertadamente han llevado á cabo los alum nos de la Academia de A rtillería, en las afueras de Segovia, á las órdenes del comandante Sr. Vidal, y  oficiales señores Tarasona y  Gazques, anteayer comenzaron las marchas m ilitares, saliendo los a lum ­nos ea  tren de guerra con dirección á El Escorial.Esperábanles en la  estación e l capitán  general del distrito, el subinspector del arma, general Bustamente, generales Ve­g a  y  Torreblanca, jefe  de Estado Mayor y  varios otros jefes y  oficíales.Hecho e l desembarque formóse e l bata­llón, que emprendió la  subida a l pueblo, llevando á la  cabeza cinco batidores, se­guidos de la bauda de trompetas y  de las  baterías de sitio, montaña y  campaña.D irigía  la marcha e l coronel Sr. Cabe­llo , mandando el batallón e l teniente co ­ronel Sr. Lanz, con e l com andante señor Mendoza.Las fuerzas, en colum na de honor, desfi­laron ante e l gen era l Pavía y  su acompa­ñamiento, siendo felicitados jefes y  a lu m ­nos por las brillan tes pruebas que han dado de su elevada instrucción teórica, hábilm ente llevada á la práctica.
Víctima de larga  enfermedad ha fa lleci­do en Bolea (Huesca) e l caracterizado de­mócrata D. Nicolás Pedros.En su vida política m ilitante, siempre fiel á la  bandera republicana, ocupó hon­rosos puestos en e l m unicipio y e n  la  d i­putación provincial, sirviéndolos con la  lealtad ó in teligencia  que fueron sus do­tes características.Con su muerte ha perdido nuestro parti­do un soldado va lien to  y  esforzado, mode­lo de la  raza alto-aragonesa, y  defensor infatigable de la  candidatura, siempre triunfante, de nuestro ilustre jefe  D. Emi­lio  Castelar.¡Descanse en paz!

Díjose anoche, con referencia á  noticias particulares, qua en e l pueblo de Rodoñá (Tarragoua) se habíaa preseatado a lg u ­nos casos de enfermedad calificada como sospechosa, y  que el gobernador c iv il de la  provincia había nombrado una com i­sión facu ltativa que pasara á dicho pue­blo é informara con urgencia acerca del carácter de la eufermedad en cuestión.
S u c eso s  de a y e r .

—En la  ca lle  de Méndez Alvaro, núme­ro 2 antiguo, a l hacer una excavación en el fondo de un pozo que existe en el patio, fueron encontrados restos de un sér hu mano, cuyo sexo no ha podido averiguar­se y  que ha debido ser enterrado no há  m ucho tiempo.
—En la ca lle  del Principe fuó atrope­llada una mujer anciana por un carruaje particular de cuatro caballos.El cochero pudo contener los caballos cuando uno de e llo s  había derribado en tierra á aquella  infeliz, y  con esto se evitó  que las ruedas del coche la  pasaran por encim a del cuerpo.Este accidente desgraciado produjo á la mencionada mujer a lgu n as heridas y  con­tusiones en la cabeza y  en las piernas, para cuya curación fué conducida á la ca ­sa de socorro en uu coche de plaza por el dueño del carruaje que fa había atrope­llado.
El suceso lo  presenciaron m uchas per- souas, interesándose por la  pobre ancia­na, y  una señora, doña Manuela Cortina, la  socorrió desde su balcón coa dos pe­setas.El cochero faé detenido.—En la  c a lle  de la Montera han sido  detenidos dos sujetos que promovieroa un fuerte escándalo.—Tambiéü faeron detenidos ayer de m adrugada ea la  ca lle  de A lcalá, esquina  a l café de Fornos, e l coronel de infante­ría D. J. V. y  e l capitán D. I. M., por pro­mover con un cochero un fuerte escán­dalo.—En la  carrera de San Jerónimo un ca ­ballero ha sido atropellado por una tar­tana que le  produjo contusiones de rela­tiv a  gravedad.y l conductor fuó detenido.—En la  plaza de los Mostenses, núm. 14, piso bajo, se com etió ayer uu robo coasis­ten te en 108 pesetas y  a lgu n as ropas.—En e l cafó Francés hubo anoche re­yerta entre e l cocinero de la  casa, Juan Serr, y  un  mozo de cocina llam ado José R co.
El primero resu ltó con d os gravísim as  cuchilladas en e l vieutre.—Un sujeto com o de unos 40 años, l la ­mado Emilio Bengoa, intentó suicidarse en la  ca lle  de Don Martín, disparándose dos tiros.En grave estado fué conducido á la casade socorro.

A cuantos negocian  en aguardiente  «Cognac >, recomendamos no repongan  
existencias sin  exam inar las  clases del «Cognac Jerezano», marca Jurado Caste­llón  y  com pañía, de Jerez, cuya casa envía  muestras gratis  y  franco de portes á quiea  las pida. Es previsióa que nada cuesta y la  mayoría tendrán qae agradecernos.

G A C E T A  O F IC I A L
DB H O T

bltram ar.—Decreto concediendo indul­to total de las penas im puestas en sen­tencia firme por delitos com etidos en Co­ba y  Paerto Rico por medio de la im ­preata.

E L  D IA  P O L I T I C O
Auseutes los m inistros en Aranjuez, aun­que no todos, porque los de M .riña y  Ul­tramar se quedaron aquí; en suspenso las tareas parlam entarias, y  en relativa inac­ción las oficinas y  centros oficiales, puede decirse que la política estuvo en suspen­so, alim entándose sólo de ecos de fuera.De la recepción habida en Aranjuez con m otivo de ser cum pleaños del rey, oímos decir que había estado bastante bien, m o­tivando qne otros dijeran que no había pasado de las com isiones oficiales:Que en los centros oficiales no se teníau  noticias de los atropellos que se suponen  com etidos con ocasión de la elección de Právia. En cambio los Sres. Becerra, Ca- nalejas y  marqués de Taberga, han re­cibido despachos confirmando los desm a­nes da aquellas autoridades, y  hoy en e l  Congreso suscitarán nuevo debate sobre el asunto.De la elección  de Tarrasa, que ya e l do­m ingo por la noche y  lunes por la m aña­na se daba com o un triunfo in iudable pa­ra e l republicano Sr. Jover, decían ayer martes los m inisteriales, que no-se tem an  noticias definitivas, de carácter oficial, y que las particulares, de origen conserva­dor, acosabau e l triuufo del candidato de sus ideas, Sr. Ledó.

Estas coutradicciones ya sabemos lo  que sign ifican , y  la opinión está preparada contra ta les m istificaciones.
ir 

*  »

Los mismos diarios que dieron la noticia  del regreso á Madrid del embajador de Francia Mr. Roustán, dicen anoche que no es exacta. T, con efecto, no lo es; pues Mr. Roastán no es esperado en Madrid has­ta  e l próximo dom ingo, 22  del actual.** *
La com ision de presupuestos de Cuba, ó para hablar con más exactitud, los dos ó tres individuos de la misma que han to­mado á su cargo estudiar á  fondo el pro­yecto  y  recabar en él reformas y  econo­mías en los  gastos, estuvieron ayer reuni­dos, acudiendo á su seno en delegación  del m inistro de Marina, a lg o  enfermo, e l  general Alarcón, secretario del Consejo Superior de la Marina y  e l jefe  del cuerpo adm inistrativo Sr. Palacios, con el fia de aclarar ciertas dudas ocusridas á la  com i- sión.
De la  controversia resaltaron esclarecí dos los pantos dudosos y  una considerable economía en los servicios de la marina en Cuba, pues según indica un co lega  exce­den de 100.030 duros.** *
Para m añana por la  larde, á  las cuatro, están citados á una reunión m agna, en una de las secciones del Congreso, los d i­putados de as provincias y  centros v iti­cultores é  interesados en la producción de alcoh ol vínico, á fin de convenir en los  medios de aunar sus esfuerzos para opo­nerse á las gestiones que se hacen para facilitar la  entrada del alcohol industrial no rectificado, que con daño de la  salud  pueda utilizarse en la  confección de be­bidas. ** *
El Sr. Romero Robledo, tan pronto como la  com isión dictam ine e l presupuesto de Cuba, se propone pedir a l presidente del Congreso la  celebración de sesiones dobles para discutir las  leyes económicas de Cu­ba y  Puerto Rico.

*  *

La única com isión que ayer se reunió en el Congreso fué la  del presupuesto de Cu­ba, para continuar sos trabajos.
La fecha en que haya de verificarse la  votación defiaitiva en e l Senado, del pro­yecto de ley  de aum ento de las tarifas de ferrocarriles, depende de la rapidez con que los senadores de la  mayoría atiendan  el ruego que les ha dirigido e l gobierno  y  vengan á Madrid.

F R O N T O N E S  Y  T R I N Q U E T E S
En  J a i  A la i .

El partido de ayer tarde resaltó m ay  iateresaute y  auimado.Uranga y  e l  Zurdo (colorados), comenza­ron dominando á  sus contrarios Sarasúa, Navarrete y  Bazcaiztegui (azules), hasta llevarles 11 tantos de ventaja.Luego apretaron éstos, sobre todo, Na­varrete, qae estovo m uy trabajador, y  obtuvieron a lg u n a  ventaja, igualándose  en los tantos 24, 28, 30 y  31, pero volvió  Uranga por su honra, y  cuando llegó  a l 50 quedaban los contrarios en el 38.Los héroes fueron Navarrete y  e l Znrdo, pero cada vez que Uranga metía e l brazo podía darse por ganado e l tanto.Hubo varios tantos disputados con ver­dadero brío. El más notable fué e l 22 azul.La entrada un lleno  y  las traviesas mu­chas, siempre dando momio e l color azul.El viernes hay partido de emoción. Irún y  Portal toman parte en él.
B o l e a .

N O T I C I A S  DE  E S P E C T A C U L O S
El bensficio del representante déla empresa del E8pañ#l, D. Alfredo Ruiz, verificado anoche, estuvo muy concurrido. Púsose en escena la famosa obra 

Don AXoaro 6 laf'serza d-l tinr>. y los act res encargado! de «u interpretación obtuvieron grandes aplausos.El público, entre el qoe abundaba la c!a«e fsraite- ra, celebró mucho las magnificar decoraciones y ves­tiario eoa que se presenta esta obra.Distinguiéronse la señorita Calderón y el tenar Calvo
Hoy miércoles verificara en el teatro Lar» «1 estreno del juguete cómico en un acto, original y en proaa, titulado Entre doctores.

Matan* jneveR. i  las cinco y media de i« tar>i«, eoveriScara e u  el J a i> A !» i  d e  M a  tn d  n o  g ra n  partid o  d i

C'lota, á cesta, eitre los afamados jogadores Félix ranga y Juaa Rincón (Ndvarretsl contra Gaat» Suinagi (Machín), José Harasúa (Aya) y Mauuel Olaso (Zurdo de Villabona), a sacar de los siete c»a- dros.

D I M E S  Y  D I R E T E S
En Salam anca van  á  construir inm edia­tam ente una plaza de toros.Ya tienen una, pero ¡vamos! quieren dos.De esa manera tendremos dos refranes.Uno que ya dice: «El qoe quiera saber, qoe vaya á  Salamauca.»Y otro qoe diga: «El qoe quiera ver to ­ros, que vaya á Sa'.amaoca.»¡Baeuo! Lo im portaate es que no retro­cedamos en la senda de... ¡de eso! ¡del toreo! *

*  *

El criado de un señor m inistro ha roba- do unos objetos de plata á  sa  m inistro y  señor.Y los ha empeñado.T lu eg o  ha euviado a l amo las pape - letas.Ahora sí qoe v ieae  á  pelo.«Si yo te  empeñé la  plata,»lo caa l qoe ao he de negarlo,»¿no te  di las papeletas?»¡Dilo! ¿Me las h e guardao?»Porqae... siempre es ua  consuelo.No todos dan las  papeletas.Hay quien lu ego  las revende.** ¥
¡Hombre! ¡á propósito! Ahora qne habla­mos de regenerar e l arte, vean ustedes lo que ha socedido ea  Sevilla:Ua teuor cómico se coatrató para matar dos a ov illo s  ea la  plaza de toros.Y a l llega r  al terreao ha hecho lo  del que apostó á saltar un  estanque.«y cuando en e l aire estaba, tu vo  miedo y  se volvió.»Lo g;ordo está en que e l hombre no de­mostró e l  menor interés por com placer a l público.Debió siquiera cantar a lgu n a  coplita; a lg o  de la  zarzuela En las astas del toro.¡Vamos! ¿Creen ustedes que con gente  asi se  puede ir á  n in gu na parte?Y es que aquí no hay más que un  hom­bre.¡Badila! Lo mismo cauta e l Spirto que poue u aa vara de buteu.Por supuesto que ao  vaa  á ser gritas las que vaa  á arrear a l teuorcito cóm ico que se m ete á matador de tojos.¡Mate usted zarzuelas, que esa es su obli • gacióa , so panoli!

Curarse de doleucias harto frecuentes y  conocidas de la  juventud, en pocos días, sin  cansar e l estóm ago como con e l copai- ba, que despide además olores revelado­res, y  sin  temor á inflamaciones n i estre­checes, es una ventaja que decide a l pun­to  al paciente, y  esto explica la  reputación europea de que'goza la  Inyección de M áti- 
co de Grimault y  Comp.a activa ó inofensi­va  en igu a l grado.

El A l q u i t r á n  G u y o t  (licor y  cápsulas) que ha obtenido los mayores e log ios por parte del cuerpo módico de Francia y  de B élgica , ha sido apreciado aquí en su ju s­to  valor en los hospitales c iv iles  y  m ili­tares, desde hace tres meses que lo em­pleamos con éxito en todas las enferm e­dades en que los productos resinosos en - cueutrau su aplicación, enfermedades de los bronquios, de la garganta, del pecho, del estóm ago y  de la v ejig a .—(Gaceta mé­
dica de Viena.—Austria.)

COW-POX. L i n f a  p u r a  d e  v a c a , exen­ta de pe ligros.—Vacuna diaria de ternera de 3 á 5 1. 5 pts.—Preciados 58. Tef.° 603. Véndese linfa fresca. D irigirse á D. Santia­g o  Laruelo. Gran rebaja, Médicos, etc ., etc.
Mil pesetas al que presente cápsulas de 

Sándalo mejores que las del Dr. Pizá, de Barcelona; para la  curación de todas las enfermedades de las  v ías urinarias.

Cotización de la  Be!»» «.* aysx-

FONDOS PÚBLICOS

4 por 100 in ter io r ...Idem en titulo» peqaaHoa Idem fin de m ea.. . . . . . . .Idem p r ó x im o .... .Exterior...............................Amortizable .B illetes h ipoti. da Cuba.Idem de 1890..............Oblig. Tesoro 5 por 100..Banco de España..............C.‘  Arrendaf* Tabaco»..Cédulas del Banco Hip.*,5 por 100 de in terés . . .Idem al 4 por 100..............
CO TIZACIÓ N  D B  * A * 1 *Norte  ...........M ediodía., ..........Riotinto................... ....Acciones del Banco Hi­potecario.........................

CAM BIOSLóndres, á la  v i» ta ..........Idem, á  ocho dia* vista ..Paris, á  la  v is ta . .........Idem, á  ocho día» ví»ta .
BOLSIN

Madrid: Contado, 00‘00; Fin, 88 80. Barcelona: Interior, 68'97; arfen «r 73 72, París, á  la  vista, 14*50; Londres, 63 96.

Dltlm*prveta. *X3¡ K'jf-A

68‘00 * 0‘351 8 - 5 C‘05 *6*‘50 0‘85 »

68'05 t 0*3572‘3í * C‘4079‘59 » 0‘101C4‘45 * »
95‘6 * 0‘80 »00*00 » *853‘CC » »104'C0 » 0‘5Í
96‘CC » »0C‘00 s >

(XO'OO > »000‘00 » >000‘00 » *

00*00 > »
28‘82 0*05 900‘0ftj *  ! *Í4S0: C‘15¡ »OO'OO' * »

BOLSA DB PARIS Y LQNÚÍE3 
Parts 17.—Bolsa: Fondo* fta a c a m i S por 100, 97 9 . ‘00; 4 1T2 por 100, i05‘35 Consolidados inglese», 97 l l i l 6  — Pcadoa españoles 4 por 100 ert. 63‘60.—O bligacio­nes de Cuba, 458“'>0—Ultima hora, 63 15‘32.
Lóndres 17.—Clausura da la  Bolaa «le hoy: 4 por 100 exterior español. 64‘00.

T e m p e r a t u r a .
La temperatura de ayer an Madrid a  ia sombra, según ias observacion«a da ie  Sra. Viuda ae Arambnra, fuó oomo siarne A las ocho de la  mañana, i5,A las doce, 5í4.A las cuatro da la  tarda, 2!.A las seis, 20.La máxima, 26.—La m ínim a, 10. Barómetro, 710.Variable.

T i - .  L  d »  J .  a .  a z  T * j s p  j

*• - ¿«KrffiCt » * » .  3,

Ayuntamiento de Madrid
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i

«a capital fuó Invadida por na  numeroso ejército muí «ulm an que dió una tunda á loa persas e  hicieron pr lion ero  a l rey. ¿Y qué crees lector que h icieron  con el? ¿Crees que le  hirvieron en aceite o que le  decapitar  ̂Nada de eso; no le h icieron  daño a lgu no solo  le  ence
rraron en su propia tesorería, 116 v* “A ^ n  i™  d e di a - b olsillo . Allí le tienes en un aran aaión ileno  d ed ia  mantos nerlas, esmeraldas, rubíes, zafiros y toda clase  piedras preciosas, ademar de una gran cantidad de dinero. Su Majestad se «g^ ro  que, teni«“d o ^ x lo e B  «npinta no le  iba m uy mal: pues a llí esxaoaM vuy  sano y  rodeado de tedas sus riquezas y  duq para si: «los musulm anes no son tan malos; es verdad que han matado a lgu n os m iles de persas, pero eso^no significa  
nada.» Poco después, sm em bargo, »e le  antpJO 311[®y echar un boeado y  trató de abrir la  puerta, llam ó, g n  tó y por fln dió patadas á la  puerta, Pero Bin ^  Dorque, aunque los m usulm anes le  habían dejado su Sinero om itieron hacer arreglos para que comiera; de 
manera que aquí estaba e l rey f í e n t epara comprarse todo el mercado de Coyent >pero sin un pedazo de pan para satisfacer =id;aSos del estóm ago, o nna go ta  que beber. Ahora, se  ve lo 
qu e aconteció—unas tres sem anas después, los persas se sublevaron, eoharon fuera a los m usulm anes y  fua- ron an basca del rey y por fln le  hallaron en su tesore­ría, tirado en e l suelo, habiendo fa llecido de hambre.Ahora, lo  más particular es que, e l que no es muer­to de go lp e, se muere de hambre, com o le  sucedió al rev de Persia. ¿No io crees tú  lector? ¡\erem os. El señor Matthew Clayson, que vive en No- iíOO Jhom as ¡Street, W est Gorton Mancbester, un hombre nos consta, e l día >6 de Diciembre u ltim o escr ib ió  a Londres y  en su carta dice: «No podía comer lo  que se m e p o ntad elante.» ¿Por qué no? El dice que se encontró en este estado en Mayo de 1890: hasta entonce» siempre se había encontrado sano, robusto y  con m ucho animo, después empezó á sentirse pesado, adormido y  sin  ani­mo para nada. «Empecé,* aíce él, «a sentir gran opre­sión en el pecho y  á los costados, aun despues de haber participado de la  comida más sen cilla  y  ligera, acom­pañada de dolores fuertes de vientre. Apenas podía res­pirar y  en r ía  á mi em pleo ten ia qae descansar con (re­nuencia y batallar para recobrar mi aliento. Mas tarde me entró una tos desagradable y  cuando me C a n ta b a  de la  cama me parecía que me iba a solocar; lo q u e co n -  tinuaba por a lgu n as horas, hiempre estaba sin aliento  y la  gen te me decía que estaba padeciendo de asma. De dia en dia me hallaba peor y  no encontraba m sa­tisfacción ni goce  en la  vida. Día y  noche estaba abati- do y  con dificultad iba y  volvía de mi trabajo. 1-hi a un médico en Clowes Street quien me dijo que estaba pa­deciendo de influenza y bronquitis y  me dio medicinas que no me aliviaron. Viendo el mal estado en que esta­ba, los jefes de la casa donde estoy em pleado me dieron permiso para ausentarme y me aconsejaron cambio de aire. Fui á la  isla  de Man, pero estuve m alo todo el tiem po que permanecí a llí y  regresé a  casa peor de sa ­

lud nue cuando sa lí de e lla . __»A fines de Septiembre de 1891 fui a dar un paseo ¡i coche basta Bowdon v a ll í  un am igo  m enciono el Jara be Curativo de la Madre Seigel, anadiendo qne le  había curado. Compré una botella  en el alm acén de Cad man en Clowes Street y  fué tan grande e l a liv io  que en anos pocos días me sentí que podía correr a mi trabajo y  como si me hubiesen levantado un g ra n p eso d e  en ci­ma. Cuando concluí la botella  ya estaba bueno y  desde entonces no he vuelto  á sentir mas dolores ni falta de
reSfH acecuarenta años que he v iv ido  en esta vecindad 
Y  veintiocho años que trabajo en la  misma casa.»(Firmada) Ma.tthew  Clayson.RI rey de Persia pereció entre su s ioyas p o r q u e io  ten ía  que comer. Personas que sufren de indisgestión  y dispepsia, tienen dolores y  con frecuencia mueren en medio de la  abundancia, porque no pueden comer. A nuestro am igo, e l Sr. Clayson casi le  sucede lo mismo. Asma, que es cansada por los nervios ser envenenados 
por m ala sangre, es uno de los síntom as. Q' k ° ra *'™e„ ¿Has conocido á a lgu na persona que sufra de' a!guna  enfermedad seria m ientras pueda comer lo  que coma? No, n i jam as lo veras. ,,Y p?r qué no. Por que la  enfermedad empieza por indigestión y  concluye
c o n  e l  enfermo morirse de hambre. Asi sen a  s iJ a  Ma­
dre Se igel no pudiera curarlo. De todos modos e l señor Clayson cree que lo pnede curar y  de ese modo píensan m uchas otras personas. _ .  TiAl dirigirse e l lector a los s e ñ o r a  A. J. \V hite, Li wiited, de la  ca lle  de Caspe, num. 155, ? « f e lona, ten ­drán estos señores mucho gusto en en \ íai le gratuita  m onte un folleto ilustrado explicando las propiedades
¿ e  |fJ a r T b fc u r a t iv o  de la  Madre S e ig e l está de venta  en todas las farmacias. El precio del fiasco, es 
Reales; y e l del frasquito, 8.

_________  m e­
m orable.PRÍNCIPE ALFONSO.—9.— Se anunciará por carteles ÍARZUELA.— 9 . — El reloj de Lucerna. vPOLO.—9. —Las campana­d a s .— El m o n a g u illo .— Los aparecidos.—Las cam  panadas,aKA—8 »t2.—El rey d é los  anim ales.— Entre docto­res (estreno).—La mujer de papá.—Segundo acto. Í3LAVA—8 1x2—La prime­ra postura.—De Eerodes á Pilatos—La salamanqui na. Las cuatro estaciones. íOMRa.—8 i [2 .—El globo  cautivo.—La plum a roja— Mano blanca no hiere.— Certamen nacional. PRICR.—»—Grande y  varia­da función. — Notables ejercios por los artistas de la  compañía y  rey de los funámbulos Caiceao.gOLON. — í>. — Gran fun-

c lé n  p o r  lo s  p r in c ip a le s  
a r t i s ta s .

1  ALON ESPRB 8 8 .—C. S an , 
J e ró n im o , 7 y  0 .—V ia je s  a  
tó  c é n ts .  d e sd e  t r e s  ta rd e .SALON FANTASTICO.—{C.» S. Jerónimo, 101.—Todos los días desde las cinco  de la  tarde sesiones de es­pectáculos desconocidos:' Amores m itológicos.—Lamujer diabólica  GUIGNOL — (Plaza de Ra­m ales, frente á la  plaza de Oriente!. — Grandes funciones desde las cinco  de la  tarde.

 C A R N E  t  Q U I N A _____B  A H w n ta  a u n p tn i* , aU *t¡ T4atoo m i  w p »

V I N O  A R O U D  c o »  Q U I N A
t  c o n  t o d o s  L O S  n u K c m o s  m j n n n r o i  s o l ü b l m  d b  l a  C A R M E

i m i r  t  o n < l t i  ton lo* elementó* <pn ecíran en U composición de este potarte I.  _ f l  .i -r  lYrínorz»* «Ule*, de este tortíO*»»»* M r  e»eeíe««i». De un gusto !U- I íSFSSÍSr e» «o be rano contra l» 1  el Apocamiento, en l u  Calentura!
y l u  ¿recaerá i e i j t t ñ m v o  y lo s  inte,tinos. fuerais,

i m l u  t r o T O -

P t' i
Dt o*lore», no *• couw» u»u« ■uyn™ ~  —ia Parí* en tm  4* J. FERRÉ, Firnucwttcfl, lOt, ni* Richebea, SoctMt dt&KODO. i

St TBCD» *W TODAS LAS MWQIPALW BOTICAS.
E X I J A S E  A R O U D

ENFERMEDADESDBL
E S T O M A G O

PASTILLAS T POMOS 
P A T E R S O NMI BISIÜTTO j litJBU 

C u ít a t e  M a l e e  d e l r V i« > m » g o .  Acedías, Eructo®. Vomito», l
F a l t a  d »  A p e t i t o  y  D i f le s - 1  
t l o o e s  p e n o s a * .
Cilglr en el rotulo el eeOo ofkit) dal Gobierno franela i  • tme de J. FirARD. . Adh DBTHA8, Israu~ u  MHJ

G A R G A N T AVOZ y  BOCA
P A S T IL L A S *  DETH AN
C o n tn lu E n le r m e d a d e s  ds II 
G a r g a n ta , de la V o x  j  de 1* 
B o ca , lis E le c to s  p e r n ic io s o *  
del M e r c u r io  J dei T a b a c o .

Pr e c io  :  1 2  Re a l e s
Exigir en el rotulo • Irme 

l i b .  DKTHAS, farsac* » P1UI

ROB BOYVEAU LAFFECTEUR
todas ias Enfermedades que resaitaD de Vicios de 0» sangre ioroo Raertfui^í 
ta te m a , S o r ia tia. H e rp e » , L iq u e n , im p é tig » . G ota , t ir u m a tlim * .

S O B  B O ¥ V E A U ‘ L A F F e C T 6 UB
0 * 3  V O D T 5 K O  S 3 3 B  P O T A S I O-ar» io» ¿cadentes slfiUUcos antiguos ó rebeldes . r leerá», Tttm»rrt<

fcrastoai., asi como el ítn fn tiem », la m erefuloaa  y  la Tubei-c.-lw*.

Elixir Digestivo de Pepsina
de QRIMAULT Y C1», Farm, en Paris

Deliciosa preparación que tiene la propiedad de suplir en el hombre la falta de jugo gástrico, ele­mento indispensable de la digestión. Cura ó evita:
Lis Matan di gestionen, I La Jaqueca,La¡ Aauxea* y las Aeedias. Los Jo mitos,
Las Gastritis y Gastralijias, 1 ía D iarrea .Los Cul'imbres de t'stouiago,Los Embarazos yá*tricos,Ll . Enfermedades de! hígado.

Combate los vómitos de las mujeres encintas y toiiiflcaá los ancianosyálosconvaleoientes.
En Paris, 8, rae Ymeoiie. y eu las principales Farmacias.

J  E C H O N  B R O U
H igiénica, Infalible y  P réserva tiva

Ia nnica aue cura los llu jos recien tes o ,  -onicos, a» el ausilio de otrs medicaría» 8* vende en las principales boticas del universo. (Exigir «1 netodo).. 30 anos de éxito.P an», en cas» de J. FERRÉ, phannaciea, «uccesgeiw J* Broo. me Racftchv:-. ' :r

IA S  VERDADERAS P A STILLA S
c o n  S a l e s  n a t n r a le s  e x t r a í d a *  

d e  i a *  A g u a s  M i n e r a l e s  d e

V I C H Y
se renden en cajos metálicas 

selladas aue Unan las 
mancas de la CIMPAS IA ARREÍD ADOBA DE T1CBY.
D ig e st io n e s  d ifíc ile s

M a le s  d e  E stó m a g o
ESTACION ios BAÑOS&sbel 15 k ¡üjo basU el 30 Je Setiembre 

Caños.Duchas. Casino. T ea tro8e vende en todas las far­macias y drop-nerías.

I Dnico aprohf»do por [ U A C A D 8 ' - • * -•I E R R O  Q U E l i M lpara corar Anemia, Poureza dita Sangra, u*oresto¿*jtih¡igo. - óO Ano.yi
üL irlaSriB iQ U EVLIIIlE iei Sello i e ‘ 'i 'U ÍIIO y  d o í  F A B r il -A K la  — P a r > *  1 4 .  r  D e

DICINA oe T¡»0. Cmoi- A rt<*

S e ofreoe 4 todos y  en todas partes 25 pesetas sema­nales jor trabajo fácil de es trituras y trabajo artistic'' en casa (2 horas di-rías). Escri­bir: F. Brayelle boulsvard Barbés, 11, Paris.

> e # » a o « w g e -8 » g — — — ^ ,

Y *  % Yoduro te, Eiorro lnalterabl» w  ,
NEW-tORK

•  T A d e F U E r ^
'  a n e m i a  -  C L O R O S I S

I B B I L I D A D  — C O N S U N C I O N

ei HIERRO BRAVAISrepresenta exactamente el hierro contenido en la economía. Experimentado por los\S‘ rlnclpales médicos del mundo, pasa lnme-1 latamente en la sangre, no ocasional estreñimiento, no fatiga el estómago, no enne-l grcce los dientes. — tíiuu «lilipiu » m*1U.I 
ln iu e U lt r fa t o i l»™».-Oa renta en todas las Farmacias. I 
PorKajor 4 0  y 4 2 , X t u o S t - X - a z a r e ,  Í A B I B . J

SG B SiaaK K O Sde Daia adornad-s y  en casco, últimos modelos para sen<> ra J ^ fñ o S?flores, ptumas, cimas, armaduras, teroopelosy
Viuda de Cenedese, P i a z a  de las Cortes, 7

-  "«trum ii» enes*» Uil » i t . O O ^ A S
VMS. DOCTO* v,

D E  ,’ «o ais*»»» «a purgarse, cuantío io oectf- 
/  ííUa. í a r o e n  el asco n i  eJ  cansrnao,

1  io qno ¡aceda co a  tes O o m í J  1|  «israsnioí, K U  ao obra bien sino a  indo n  ; í  toma cea aaeno* alimento* y beb s fortt- 
\ ‘!c*nia«. esa! al vino, al calé, el té. Cada cea/.:R**coffa, pars purg-arso, la hora y  la com ee i V f o »  cata le  convienen, según sm ocupa- !

V ® Pillea. Como el causando que la purga,*
\ ‘gG*BÍoaaBKt<steompletan!ente*njlaíoi

*■ •toral^ítetoda la buena •linmntacsosJr . na o *« e'ecide ticü-
s  *. voUet i empatar *««€*» •**« M r t *

gW é x p M cion
de 6o mesas de billar con tablero de pizarra y  bandas 
de gom a, Norte-Am ericanas, que por sn elegancia y 
construcción pueden competir con las mejores fábricas 
extranjeras, com o podrán ?er los que gosten visitar 
esto* talleres, donde la entrada es liore, desde las 6  de 
la mañana hasta las 6  de la  tarde.

C A L L E  ¡JE LAS P E G U E L A S  N U M . 2 6 .
T Z E X j i É i F ' c i s r o  s e v

Aprobadas por ¡1 Acudtnlt 
dé Medicina dt Parü,

AdootaCaa por »l Formulario oficial frtnoéa
/  autorizada* por al

Cortijo mtdichl dt San Ptttrsburio. 
participando de las propiedades del Iodo y del Hierro, estas Pildoras convienen especialmente en las enfermeoaae» tan variadas que determina.el gérmen escrofuloso {tumores, ■ obstruect nes y Humores 'ríos, etc.), «fece.lones contra las ; cuales son Impotentes los slmp— ferruginosos; en‘ 1» <=l®- ró*ia [colores pálidos). X.enoorTe»lAorfs 6¡anc<M), la Ame­norrea {menstruación nula ¿ 1 iHal\ la t í» 1*. '» con*titnc)onai,elc. Kn tin.ofrei en a los orácticos un agente terapéutico de los mas enérgicos rara estimular el org&nlsmo y modificar las coBstltucloues UnfitlCM. debües 6 debilitadas N B — El loduro de hierro impuro 6 alterado es un ineai- i camerito lnllél é Irritante. Como prueba do pureza y auteü..- | cldad de las verdaderas víláoraa ! de Biciuciird, cisijuse uucstro

1 s e l lo  de piala reactiva, nueKtra Orma! adjunta y el sello de la Unión . Fabricantes.
i jfVjr m a c /u tic o  d e  JParis, ca lle  f ío n a p a rU , 4C
1 D E S C O N F I E S !  D E  L A S  F A L S I F I C A C I O N E S

>-%■■%.\ V M V W

■ir
P r * -  

j, ax ,Porl 
Nac ni N* i

Eiptmi'
PortNac«
No ,

Vai
Atra

“ E L  G L O B O , ,
regalará UN TOMO á elegir entre los  del s'guíente  
catálogo, á  tod os los suscriptores, por cada tr i­
mestre de suscrip cón  que paguen en esta  Admi- 

; nistración 6 rem itan directam ente su importe.
¡ OBRA.S OE DON GIN^S ALBBKOLA
! Guillermo Tell, un tomo, t El Templo de Flora, un tomo.2 A Orillas del Rhin, un torno.£ Calidoscopio Literario, un tomo.

N O T A . Para que los libros que se envien por 
correo no  sufran extravío, abonarán o ‘5o pesetas ¿ 

.  para certificado. Esta Administración no responde ¿ 
\ de los que se remitan sin certificar. »
S E l suscriptor que se retrase en renovar su a b o - ¿ 
1 no  y  esta Administración tenga que girarle, p er- ,  
|  derá todo derecho á los regalos que se ofrecen. £

DE BARCELONA
Mes de H ayo de 1892

L í n e a  d e  l a s  A n t i l l a s  N c w - Y o r k  
y  V e r a c r u z .  , , .Combinación á puertos americanos del Atlantic® y 

puertos N. y  S. del Pacifico ; El 10, de Cádiz, vapor
i C IU D A D  D E  S A N T A N D E Rpara Puerto Rico y  Habana y  con trasbordo para Prc greso, Campeche, Frontera y  Veracruz.¡ El 20, de Santander, vapor
i REINA MARIA CRISTINA
para Coruña, Puerto Rico, Habana y  Veracruz.

1 El 30, de Cádiz, vapor
para Las Palmas, Puerto Rico, Habana Progreso y T . racruz j  con trasbordo para los litorales de Puerto _uc« 
y  Cuba, Estados Unidos, Tuxpan y  Tampico.

L í n e a  d e  F i l i p i n a » .El 27, de Uarcelona, vapor
• ASÍ íG N a CIO D E  L Q Y O Upara Port-Said, Aden, Colombo, Singapore y  Manila.

L i n c a  d e  B u e n o s  A i r e s .
El ?, de Barcelona, y  e l 7 de Cádiz, vapor

A N T O N I O  L O P E Z
para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y  Bueaoi 
Aires. __________ ____

L í n e a  d e  M a r r u e c o s .
El 18, de Barcelona, e l vapor ...... .........

R A B A T
para Málaga, Ceuta, z, Tánger, Larache, Rabat, C»- 
sablanca, Mazagán y  Mogador.

Servicio de Tánger.—De Cádiz para Tánger los  lun«  m iércoles y  viernes y  de Tánger para Cádiz los  marte*
mas'informes, en Madrid. Agencia de la  Com­

pañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.
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UN SECRETO

D E  F A M I L I A
POB

H U G O  C O N W A Y

Dejó la  habitación y  se fué por e l m is­mo camino por donde habia venido.Mistress R aw lin gs volvió a seguir sns 
interesantes ocupaciones.No conocía ni e l nombre de su visita , ni e l’de la joven de Blacktowon, pero aun hoy cuando piensa en la expresión de re­mordimiento que creyó ver retratada en e l rostro del joven, se com place en d ecu  que unas cuantas palabras emanadas del alm a, aunque pronunciadas por una hu­m ild e mujer, aseguraron la  victoria del bien contra e l mal, y  la felicidad de una de sus sem ejantes, de una persona de su
sexo. , ,¡Ojalá compartamos m uchos la  misma 
equivocación.Es una verdadera dicha.Mistres R aw lin gs era una buena m u-
je ¿in em bargo, vam os á despedirnos de ella , deseándole de todo corazón los me­jores en Gay Sheet.Pero ;y Francisco Carruthers.Pobre Francisco, á  quien sus in v estig a ­ciones le  causaron tan g rail d isgu sto  ha­ciéndolo saber la terrib le verdad, o por mejor decir, parte de ella .Carruthers anduvo, anduvo, paso por Gay's Roati, fué m ás lejos, anduvo sin 
¡saber adonde.

Una pena como la  suya, trastorna la  v i ­
da da un hombre.Cuando tres meses antes, Beatriz le  d e­claró que n« podía am arle, e l golpe, según  vim os, fué rudo, pero sin  embargp, la jo ­ven permaneció para é l la  Beatriz de sus 
ensueños.Entonces habia a lgu na esperanza.En casos parecidos siempre hay alguna.Pero ahora c i  sombra de ella.Se rió am argarm ente a l recordar las  horas que pasó á buscar la  causa de lo qne llam aba la  enfermedad de Beatriz.Su general apatía, su indiferencia hacia el mundo exterior que tanto le  extraña­
ban. , .Ahora, ya sabia a que atenerse.Nada de extraño, pues, que se mostrase fría y  resevada con sem ejante secreto; con *n peligro asi suspendido encim a de su- 
cabeza.Pobrecilla, pobre Beatriz.Comprendió la manera de que se vaho  para arreg larla  llegad a del niño á Harla- 
wood House. , , ,Mistres Miller se encargo naturalm ente 
del asunto.Y entonces explicóse una contradicción que si en verdad le  chocó en un principio, tampoco le  dió la  menor importanciaLa noche en que la  criada le  dijo que esperase, que aguardase, anadió también que Beatriz la salvó de la miseria, m ien­tras que Horacio le  declaro que antes de su entrada en Hazlawood le  era com ple­tam ente desconocida. _Aquella mujer extraña le  dijo que e s­
perase.¿Esperar qué?¡Acaso ten ia él a lg o  que esperar. Aunque ól se hubiera olvidado hasta e lAunque ól se hubiera olvidado hasta e l punto de querer casar con Beatriz, y  con­fesábase m uy capaz de e llo , comprendía que la  joven alzaría entre e llos una ba­rrera insuparable.

La co n o c ía  perfectam ente.Sabía que estaba expiando, que llevaba  m oralmente e l c ilic io  y  la  ceniza en la  
frente.Y. no podía culparla, n i tirarle la  pri­
m era piedra.No fuó nunca coqueta con él.

Rechazó el cariño que e l joven le  ofre- 
1 ció.* Y comprendía ahora perfectam ente e l 
I por qué de aquella  negativa  j Además, sabía que e lla  le  amaba, que! le quería, y  nunca sería suya.! Esta única idea le  vo lv ía  loco, y  claro ‘ está  que ninguno de sus am igos hubiera podido reconocer á Francisco en ese joven que recorría, la  cabeza baja y  el cene fruncido, las tranquilas ca lle s  de los ba­

rrios de Londres. .Pero y  la fuga. ¿Por qué seria'N ingún muevo peligro, según é l, podía 
ya amenazarle.;Huía á causa de sn llegad a.Temía acaso carecer de firmeza, dejar ver el estado de su corazón, y  encontrarse obligada á confesar á Francisco que el amor entre e lla  y ól era imposible!No, no podía ser eso. . . .Una palabra suya le  hubiese retenido  
en Londres.Le dejó venir, no pensó nunca en ev i-
^ E n tonces s l  recuerdo de aquel hombre que la  buscaba le  vo lv ió  á la  memoria.Entremecióse todo, y  se mordio los la ­
bios, sin saber por qué á  punto fijo.Pero su segundo pensam iento fue ^ ol- ver á hallar á aquel desconocido y  saber- lo  que deseaba de Beatriz. , .Después mudó de parecer, no buscaría a 
ese hombre.Nada tenía que manifestarle.Después de lo  que ya había sido, todo nuevo in fa m e  acrecentaría su desespera­
s e n .  , , ,Ya no le  quedaba nada en e l mujido, más que el trabajo.Un trabajo¡aspero, pesado, e l «m eo con­suelo qne á un hombre le  queda en cier­
tos casos.Seguía andando, presa de una pena qne casi le  hacia saltar las lágrim as, y deun a  ira causada por la entera imposibilidad en que se hallaba de modificar el estado actual de las cosas.-• y  m ientras tanto, por más que trataba de
derrumbar e l ídolo -dé-l pedestal donde le colocó, no ve-ia más qne á la hermosa, a, la tranquila y  soberbia joven que conocio

y  amo, tan inm aculada com o siem pre, sin que pudiera hacer presa en e lla  la ca ­
lum nia. ,Antes del final de su carrera sin plan  fijo, hallóse lleno  de piedad y de m iseri­
cordia. . ,  ,Toda su rabia había desaparecido.Ya no pensaba más que en Beatriz y  en 
su desgracia.No deseaba m asq u e una cosa, verla y decirle que habia en e l mundo a lgu ien  que siempre la  qmerría com o un hermano.La loca esperanza que tuvo en un prin­cipio de contem plarla con la  misma se­renidad que sus tíos lo hacían desde su fuga, parecióle de todo punto imposible.R esolvió ir á  buscarla, d irigirse á ella  con la  mano extendida, decirla que sabia 
su secreto. , ,Aconsejarla y protejerla en caso de n e­cesidad, s i era posible, contra todo p e li­gro, contra toda pena venidera.Por su parte ya  conocía ó creía conocer todo lo que la  vida le  reservaba, y  hacia  tristes com paraciones con lo  que esta  pa­recía ofrecerld a lgu n os días antes.Cuanto á las reconvenciones ¿por que se las había de hacer?¿En qué le  había e lla  ofeadido.

CAPITULO XXT1I 
U n  a u x i l i o .

El tomar una decisión, jurar encontrar una joven que ha desaparecido sin  dejar huellas y  conseguirlo, son dos cosas muy 
diferentes.El mundo es m uy grande, y  los encuen­tros debidos á la  casualidad, no son tan frecuentes como el confiado lector pueda creer, para sus adentros.Tal era al m enos la  opinión de dos hom­bres, que por diversos m otivos, tienen un igu a l deseo de vo lver á hallarla .El primero era Mauricio Hervey, y  elsegundo Francisco Carruthers.Hervey, después de su segun da visita  a Oakebury lle g ó  á enterarse de que Beatriz la  niñera y e l niño habíanse marchado a 
Londres.

Despidióse m uy de prisa Ide BlacktowS y  regresó á la capital. . .Cuanto más estudiaba la  sitnacson  cuenta se daba de que se habían burlad 
de é l por com pleto.Mientras ignorase e l  paradero de Be* triz, hallábase reducido á la  impotenci Podrá perfectam ente vengarse de parw pero á un precio demasiado caro.Podía dirigirse en derechura á sir Main- g a y  y proclam arse en voy  a lta  su yero* Lo mismo podía hacer con los Talbert Jl decirles que se casó con sn sobrina cu»»' do e lla , apenas acababa de dejar de una co leg ia la .¿Pero qué sacaría de ello.'Su pólvora se había humedecido, la copeta estaba vacía. .El medio podía traer a Beatriz, mas»
SUTendria que luchar contra hombres experiencia en vez de habésseias con a» mujer que tenía am ilanada ante e l ten»1' 
del escándalo. eiNo podía vender m asq u e una cosa- silencio; no tenía m ás que un parroqu* 
no, su mujer. .Con e lla , podía tratar ventajosame» 
¡ya lo  creo! , ,En cualquier otro mercado, e l aruu» 
perdía su valor.Y además, había aqu ella  m aldita ci» su la  en e l testam ento del v iejo Taiwr Hervey podia probar q u e  Beatiiz ® J(,  mujer, pero al hacer esa declara . -eD.conocia al m i s m o  tiem po que se caso ^  do menor, sin  e l consentim iento “ suyos, que tendrían entonces la auw  ción de disponer de su fortuna. sDarianle sin duda a lgu na una P . - de doscientas libras para que ios
0 n  P a z - .  • X "  l i h r a B  c o ® 'Pero ¿qué eran doscientas >‘“r,®sco0s*; parado con lo q u e  hubiera pod- lar ¡l guir á no habér tratado de humi orgu llo  de cierta  persona? , inpr0i d«' ¡Ah! ¿por qué no tomaría e l dinero, 
jándose de venganzas? , ReatfSJ La verdad es que la  partida de el efectuada por otros m otn  o. q - Her<ef 
p la cer  de jugárm ela ^®op]uQQd„jaba á 01

iiieD;lo-iz»'|

En pita! fia a gun. aun se al hacii pilla
ta?. ción, cia, t go ti les c por i dad, con t La truíd dó er dad, mási é im Ma ca de eapü dral: ocup,SU Ulrab Jnídcdel s¡ En l’or d
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